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  PRESENTACIÓN




  La Iglesia. La revolución. Cuba. ¡Qué difícil es analizar esa trinidad! Casi tanto como la original, la católica, aunque mucho más apasionante para un historiador. Esa fue la primera impresión que me causó el título de esta ambiciosa y investigación de Ignacio Uría, realizada entre Cuba y los Estados Unidos y merecidamente galardonada con el III Premio internacional Jovellanos de investigación histórica.




  La revolución cubana es un tema que parece no agotarse nunca. Quizá sea por las esperanzas que suscitó en medio mundo o quizá por la brutalidad que desplegó cuando alcanzó el poder. Sea como fuere, el análisis del profesor Uría, investigador de la Universidad de Georgetown en el Cuba XXI Project, es brillante y novedoso porque aporta una documentación que parecía irremisiblemente perdida. Pero, sobre todo, porque recupera la figura de un hombre de perfiles tan épicos como el tiempo que le tocó vivir: Enrique Pérez Serantes, arzobispo de Santiago de Cuba y primado de la Iglesia cubana entre 1948 y 1968, años claves en la transformación política y social de Cuba.




  Precisamente, la relación personal y familiar del comandante Castro con monseñor Pérez Serantes es el motor de esta investigación, que demuestra el decidido apoyo de los católicos cubanos al movimiento rebelde 26 de Julio, nacido tras el memorable asalto al cuartel Moncada en 1953.




  Como si se tratara de una novela, el autor sabe llevarnos cómodamente por el convulso panorama social cubano del segundo tercio del siglo XX. Por sus páginas desfilan héroes anónimos y políticos sin escrúpulos, revolucionarios comprometidos y sacerdotes conspiradores, hombres de bien y militares despiadados. Todo ello respaldado con una inédita documentación de primer nivel (eclesiástica y civil, cubana, española y norteamericana).




  El autor no opina, apenas califica, se distancia. Expone los hechos con precisión y refuerza los documentos con unos testimonios personales que aportan humanidad y ritmo a la investigación, algo difícil de lograr en un texto histórico. Y hablo por experiencia propia.




  Sin duda la elección de Pérez Serantes, obispo hispanocubano, es, ya de entrada, un acierto completo. De su hiperactiva biografía retengo, ¡cómo no!, el documentado pasaje de su mediación por la vida de Fidel Castro tras el ataque al cuartel Moncada, la segunda fortaleza del país. Ahí resulta sugerente la tesis del autor de que Pérez Serantes fue un representante de la voluntad mayoritaria de la burguesía cubana. Una burguesía a la que Castro pertenecía por nacimiento, educación y matrimonio con la hija de un ministro de Batista.




  A partir de ahí el texto adquiere, si cabe, aún más interés, sobre todo por su inestimable aportación de documentos diplomáticos españoles y estadounidenses. Por ejemplo, los intentos de los presidentes Eisenhower y Kennedy para crear una oposición política con Pérez Serantes como líder fáctico, tiene un valor incalculable. Sobre todo, por la extrema dificultad de acceder a fondos documentales en Cuba, algo que Ignacio Uría ha logrado pese a las férreas disposiciones legales del actual régimen.




  Con todo, la relevancia de Enrique Pérez Serantes no se agota en el contexto de los líderes políticos antes citados. El aguerrido arzobispo mantuvo correspondencia con el Padre Pedro Arrupe cuando éste aún era provincial de los jesuitas del Japón; con Juan XXIII o Pablo VI; con el Hermano Roger de Taizé o con el comandante Raúl Castro. En su vida se cruzó con destacados comunistas internacionales (como Ernesto Guevara o Santiago Carrillo), con sacerdotes santos (como el mexicano Rafael Guízar, que tanto influyó en su acción misionera) o con prelados expertos, como su predecesor en las provincias de Camagüey y Oriente, el carmelita vasco Valentín Zubizarreta.




  El arraigado sentido de la justicia de Pérez Serantes, unido a una cierta incontinencia verbal y gusto por la política, convirtió al arzobispo en un referente de la juventud católica cubana. Su enorme campechanía le granjeó una fama, reforzada el 1 de enero de 1959 al aparecer con Fidel Castro en el histórico discurso de Santiago de Cuba.




  Cuba. La Iglesia. La revolución. Trinidad misteriosa que queda definitivamente aclarada por Ignacio Uría en este libro, llamado a marcar hito en la compresión tanto del proceso revolucionario cubano como del papel capital que desempeñaron los católicos en el triunfo rebelde. Una prueba más de que, ya sea en los grandes acontecimientos o en la minúscula cotidianidad, la referencia católica ha estado siempre presente en la difícil trayectoria histórica de las tierras iberoamericanas desde que fueran colonizadas por españoles y portugueses en el siglo XVI. Y una vez más la polivalencia de la fe cristiana, que ha servido lo mismo para justificar el poder y la subversión.




  Utilizada por los grupos dominantes como consuelo o como refrendo falsario de dominación, la religión católica ha estado presente en los fusiles guerrilleros, en los cuerpos torturados de campesinos o sacerdotes o en las ansias de liberación del pueblo. Por ello, esta meditación cubana nos hace recordar acontecimientos posteriores de la Isla, como el controvertido viaje de Juan Pablo II de 1998, del que aún no está claro a quién benefició más.




  Retratada como luminaria o sombra, faro o caverna, la historia de la Iglesia es una crónica de dos caras, una prolongada y dolorosa epopeya donde la dignidad, la humildad y la búsqueda de la verdad han marchado codo con codo con la violencia, las ambiciones, y la sinrazón. A mí me sirve el consejo del siempre certero Albert Camus cuando, refiriéndose a las versiones tan distintas que se daban de la Iglesia, escribió: «La honestidad consiste en juzgar a una doctrina por sus cimas, no por sus subproductos. Por lo demás, aunque yo no sepa mucho de estas cosas, me da la impresión de que la fe es menos una paz que una esperanza trágica».




  Después de la lectura del magnífico estudio de Ignacio Uría mantengo viva la esperanza de que la Iglesia siga dando testimonio de la luz que alumbró aquel revolucionario «Amaos los unos a los otros» todavía hoy de actualidad universal.




  Fernando García de Cortázar
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  IGLESIA Y REVOLUCIÓN EN CUBA




  Enrique Pérez Serantes (1883-1968),


  el obispo que salvó a Fidel Castro




  PRÓLOGO




  Es de temer que la revolución, como Saturno, acabe devorando a sus propios hijos. Esta frase se atribuye a Pierre Vergniaud, destacado girondino católico al que Robespierre ordenó decapitar. En su día Vergniaud fue la esperanza de los revolucionarios moderados, pero su paseo hacia la guillotina le borró de la Historia de Francia.




  Como todo levantamiento que se precie, la revolución cubana también ha eliminado a muchos de sus hijos. En algunos casos mediante ejecuciones, como al ministro Humberto Sorí Marín o, más recientemente, al general Arnaldo Ochoa; otras veces con el destierro o la cárcel. La lista es larga e incluye al presidente Manuel Urrutia, primeros ministros (José Miró Cardona) y comandantes (Huber Matos). A su manera, también Ernesto Guevara fue devorado por la revolución, en su caso con la conformidad de Fidel Castro, que no pudo o no quiso evitar la participación del guerrillero argentino en las misiones internacionalistas de África o América hasta su asesinato en Bolivia. Un héroe muerto es más útil que un rival vivo.




  Junto a todos ellos, miles de exiliados, encarcelados o desaparecidos. Más o menos en la misma proporción que los revolucionarios fanáticos o los contrarrevolucionarios irreductibles, que tampoco dudaron en morir (y matar) por sus ideas. Al final, el peor enemigo de un cubano es otro cubano.




  Otro modo de canibalismo revolucionario es la mentira. Lo explicó con mordaz exactitud George Orwell en su novela 1984, donde el Ministerio de la Verdad reescribía la Historia. En Cuba, como antes en la URSS o la Alemania nazi, muchas personalidades se han convertido en imposibles precursores del actual régimen o, por el contrario, han desaparecido de la memoria colectiva: de José Martí a Eddy Chibás, de Antonio Maceo a Frank País.




  Esta tergiversación es especialmente grave si pensamos en la Historia, una disciplina acostumbrada a ser víctima de las dictaduras. También en Cuba, donde la revolución arrasó cualquier atisbo de disidencia. Castro lo confirmó en su famoso discurso de 1961 titulado Palabras a los intelectuales:




  

    «Dentro de la Revolución, todo; contra la Revolución nada. Contra la Revolución nada, porque la Revolución tiene también sus derechos y el primer derecho de la Revolución es el derecho a existir [...] Creo que esto es bien claro. ¿Cuáles son los derechos de los intelectuales revolucionarios o no revolucionarios? Dentro de la Revolución: todo; contra la Revolución ningún derecho.»1


  




  Este fue el motivo último que me embarcó en la investigación sobre Enrique Pérez Serantes, líder de la Iglesia católica cubana a mediados del siglo XX. Si la revolución tiene sus derechos, los cubanos también tienen los suyos. Por ejemplo, el derecho a disponer de otra versión de sus propios mitos (como el episodio del cuartel Moncada en 1953) o conocer a un gigante olvidado que merecía una estudio completo desde su nacimiento en España en 1883 hasta su muerte en Cuba en 1968.




  Monseñor Pérez Serantes fue un hombre valiente y fiel. Fiel a Cuba y a su vocación, aunque si lo juzgamos por sus últimos años de vida su historia es la historia de un fracaso. Para algunos fue un sacerdote profético, para otros un político con sotana. Hay quienes prefieren recordarlo como el misionero que sin duda fue, mientras que ciertos sectores del exilio aún critican que en 1953 ayudara a Fidel Castro o que, una vez iniciada la revolución, diera un apoyo entusiasta al Movimiento 26 de Julio.




  La huella de Pérez Serantes en la Iglesia católica cubana es profunda tanto por su acción pastoral como por el liderazgo indiscutible que ejerció en la violenta década de 1953 a 1964. En primer lugar, durante la dictadura de Fulgencio Batista y, más tarde, en el período revolucionario iniciado en 1956. Sin embargo, a partir de 1960 su figura adquiere relieves memorables por su apasionada y tenaz defensa de los derechos civiles de los cubanos frente al régimen, en especial de las libertades de educación, reunión y expresión.




  Pese a sus innegables méritos, la inmensa mayoría de sus compatriotas ignoran quién es Enrique Pérez Serantes, incluso en la antigua provincia de Oriente, de la que fue arzobispo durante dos décadas. En 2004, durante las celebraciones del bicentenario de la archidiócesis, sus restos fueron sepultados en la catedral de Santiago de Cuba y sólo con ocasión de ese minoritario acto algunos cubanos descubrieron quién era.




  Una aproximación ecuánime y ponderada a un personaje de semejante talla (humana, religiosa y, por qué no decirlo, política) siempre es difícil y no se agota con este libro. Al contrario, el presente trabajo habrá cumplido su objetivo si logra recuperar a Pérez Serantes para la historia de Cuba, lugar al que pertenece por derecho propio, errores incluidos.




  El interés por esta poderosa figura se lo debo al arzobispo emérito de Santiago de Cuba, Pedro Meurice, sucesor y heredero del espíritu de Pérez Serantes, como demostró en sus históricas palabras durante el viaje de Juan Pablo II a Cuba en 1998. Gracias a Meurice he podido acceder a unas fuentes esenciales: los archivos de los arzobispados de Santiago y Camagüey, clausurados durante más de medio siglo y donde se custodia, entre miles de documentos, la correspondencia personal de este prelado. Ese es, sin duda, el principal valor de esta biografía.




  Conocida esta investigación por el Prof. Eusebio Mujal-León, director del Cuba XXI Project de Georgetown University, fui invitado en 2009 a realizar una estancia postdoctoral en esa universidad. En el año largo que pasé en Washington confirmé que la erudición de Mujal-León sólo es superada por su bonhomía y gracias a él contacté con otros académicos con los que pude compatir los progresivos hallazgos de este trabajo. Por ejemplo, Jaime Suchlicki y Andy Gómez, del Institute for Cuban and Cuban-American Studies (ICCAS) de Miami University, o el profesor del Government Department de Georgetown, Fr. Matt Carnes, SJ.




  También visité los National Archives, ubicados en el campus de la University of Maryland y referencia ineludible para conocer este período. Allí tuve el inestimable apoyo de Jeremy Bigwood, investigador curtido en revoluciones como la sandinista y profundo conocedor de esos gigantescos archivos. También trabajé en los fondos de The Library of Congress norteamericana, donde conté con la amable ayuda de Jennifer Brathovde, bibliotecaria de la División de Manuscritos.




  Pese al inicial desencanto que supuso encontrar apenas un par de referencias sobre Pérez Serantes, un trabajo metódico y constante sacó a la luz una treintena de documentos, tanto del Departamento de Estado como de la CIA, referidos al arzobispo de Santiago de Cuba. En especial, las famosas pastorales de 1960 y 1961, que fueron incluso analizadas por los presidentes Eisenhower y Kennedy. Al tiempo, guiado por las investigaciones del historiador Manuel de Paz, pude acceder a los fondos del Archivo General de la Administración, en Alcalá de Henares (Madrid), donde se conserva la correspondencia diplomática española.




  La mayor carencia de información procede de los archivos del Estado cubano que, pese a ser nominalmente públicos, cuentan con un sutil mecanismo de control si se quiere investigar sobre el período revolucionario. En tal caso se exige un visado académico, petición que es invariablemente denegada si el solicitante no pertenece a algún partido o institución comunista que garantice la sumisión del investigador a la versión oficial de la dictadura.




  Por último, alguien puede pensar (y acierta quien así lo haga) que el Archivo Secreto Vaticano debe de conservar documentos de gran valor histórico relacionados con esta investigación. Sin embargo, los fondos del ASV que se han abierto recientemente para su consulta llegan hasta 1939, año de la muerte de Pío XI. Por ese motivo aún pasarán varias décadas hasta que se autorice el acceso a los papeles vaticanos sobre la Iglesia cubana durante los pontificados de Pío XII, Juan XXIII y Pablo VI.




  En cualquier caso, los centenares de informes y cartas que pude consultar en Cuba, España y los EEUU han sido enriquecidos con decenas de entrevistas con personas que conocieron, vivieron o trabajaron con Enrique Pérez Serantes. En especial, las casi cuarenta horas de conversación con monseñor Meurice, que fue su secretario, pero también el tiempo que me dedicó el actual nuncio en los EEUU, Pietro Sambi (antiguo diplomático de la Santa Sede en Cuba) o la amabilidad del P. Jorge Bez Chabebe, estrecho colaborador de Pérez Serantes en la década de 1950.




  Junto a ellos recabé otros testimonios imprescindibles para aclarar la relación de la familia de Fidel Castro con el arzobispo cubano. Así, pude conversar con su hermana Juanita Castro, residente en Miami, o con su primera esposa, Myrta Díaz-Balart, y también con otros protagonistas de la revolución, como el comandante Huber Matos, exiliado en EEUU después de cumplir dos décadas de condena en las cárceles cubanas.




  No sería justo terminar esta presentación sin reconocer la ayuda que recibí del escritor Carlos Alberto Montaner y de los historiadores P. Manuel Maza, SJ, de la Pontificia Universidad Católica Madre y Maestra (República Dominicana) y Pablo Hispán, de la Universidad San Pablo CEU (Madrid). También las sugerencias de Manuel Jorge Cutillas y Lucía Comas; las indicaciones editoriales de Manolo Salvat; la diligencia del canónigo archivero de la catedral de Tuy (España), Avelino Bouzón, y la generosidad de la investigadora de la Universidad de Navarra, Dra. Mercedes Alonso de Diego, que revisó el texto final.




  Last, but no least, el reconocimiento a la paciencia y los consejos de mi esposa, Helena, motivadora de altura, dispuesta a comenzar aventuras como la que nos llevó, con cuatro hijos (Graciela, Ramón, Covadonga y Yago), a vivir en los EEUU. AMDG.




  Ignacio Uría


  Washington, DC. 26 de Julio de 2010




  NOTAS




  1 Fidel Castro Ruz, Palabras a los intelectuales, La Habana, 16, 23 y 30 de junio de 1961. http://www.min.cult.cu/loader.php?sec=historia&cont=palabrasalosintelectuales




  Capítulo I


  UN CUBANO NACIDO EN GALICIA




  Enrique Pérez Serantes nació el 29 de noviembre de 18831 en Tuy (Pontevedra, España), histórica ciudad gallega fronteriza con Portugal en la ribera del Miño. Vino al mundo a las once de la mañana en una humilde casa de piedra de dos plantas en la Travesía de Santo Domingo 4, casi enfrente del convento gótico del mismo nombre, convertido en cuartel militar tras la desamortización de 1836.




  Enrique era el primogénito de Agustín Pérez Vispo2 y Regina Serantes Cid, naturales de la provincia de Orense. Agustín era de Freixo, aldea a pocos kilómetros de Celanova, mientras que Regina había nacido en Allariz, villa también cercana. Los cuatro abuelos de Enrique eran labradores, si bien él sólo conoció a los paternos.




  Tuy, que entonces tenía once mil habitantes, había sido capital de una de las siete provincias del antiguo reino de Galicia. En ella estaba la sede episcopal3, según la tradición fundada en el siglo I por un discípulo de Santiago Apóstol. En la parroquia de El Sagrario, situada en la propia catedral de Santa María, fue bautizado el pequeño Enrique por el párroco castrense, José Giráldez Andrés4, al día siguiente de nacer.




  El matrimonio Pérez Serantes vivía en Tuy porque el cabeza de familia era guardia civil en la comandancia de frontera. Agustín había formado parte del Ejército español de Cuba durante la Guerra Grande (1868-1878) y su esposa, Regina, era una mujer dedicada a su familia, aunque encontraba tiempo para la práctica religiosa como miembro de la Unión de San José para la protección de niños desamparados5. Enrique tuvo dos hermanos, Cesáreo6 y Regina, pero la niña murió poco después de nacer7.




  La infancia de Enrique y Cesáreo transcurrió en Tuy hasta el traslado familiar a Celanova, ya que Agustín solicitó un cambio de destino al cuartel de esa población orensana para estar más cerca de sus padres, ya ancianos, y defender sus derechos sucesorios sobre unas tierras que le disputaban otros miembros de su familia.




  Sobre los años de la familia Pérez Serantes en Celanova no hay más referencias hasta 1897, año en el que Enrique fue enviado a estudiar al Seminario Conciliar de San Fernando de Orense capital. Al parecer, el párroco de Santa Cristina de Freixo, Antonio González, había descubierto su inquietud espiritual y eso, unido a la capacidad intelectual del muchacho, terminó por convencer a la familia de que la entrada en el seminario menor8 era la mejor opción.




  Orense era entonces una pequeña ciudad de quince mil habitantes con una economía basada en el comercio y la administración pública, aunque vivía cierto desarrollo urbanístico. Sin embargo, la pervivencia de las viejas estructuras sociales empujaba a muchos jóvenes a la emigración, algunos de ellos familiares del propio Enrique.




  Como alumno residente, Pérez Serantes sufrió las estrecheces materiales propias de la época, además de un ambiente general de escasa vida interior y cierto relajamiento de la disciplina9. Sin embargo, el joven Enrique pronto destacó por su capacidad intelectual, ya que desde el primer año obtuvo buenos resultados académicos, en especial en Historia, Lógica y Oratoria. Su cuarto y último año (curso 1900-1901) fue el mejor, ya que consiguió excelentes calificaciones en casi todas las asignaturas10.




  En la primavera 1901, con 17 años, Pérez Serantes fue llamado al servicio militar obligatorio. Entonces era civil y casi tenía la edad mínima para ser soldado de reemplazo, exigencia que podía extenderse varios años.




  Enrique aún no estaba seguro de su vocación sacerdotal, pero consideró el alistamiento como una grave amenaza11, sobre todo si era destinado a las colonias de África. Además, al no ser ni siquiera novicio no podía acogerse a la excepción eclesiástica que establecía el Concordato de 1851, tratado internacional que regulaba las relaciones entre España y los Estados Pontificios. Por ese convenio se reconocía al catolicismo como la religión oficial del reino y también se sancionaba el «fuero eclesiástico», privilegio por el que, entre otros derechos, los religiosos, seminaristas y novicios evitaban su incorporación a filas.




  Por tanto, Pérez Serantes estaba ante un dilema: el servicio militar podía agostar sus barruntos sacerdotales, pero tampoco veía clara su entrada en el seminario mayor. Tras unos días de reflexión, Enrique optó por salir de España para ganar tiempo, madurar su posible vocación religiosa y, en su caso, retomar más adelante los estudios eclesiásticos.




  La decisión puede parecer desproporcionada, pero debe tenerse en cuenta que el Partido Liberal habían llegado al poder en marzo de 1901 y el ministro de la Guerra, el ex capitán general de Cuba Valeriano Weyler, estaba empeñado en ampliar el servicio militar obligatorio12. Una de las grandes novedades de su proyecto legislativo era terminar con la exención militar de religiosos profesos y novicios y equipararlos al resto de quintos. Es decir, los clérigos deberían optar entre alistarse o abonar una cantidad de dinero13 para evitar el reclutamiento.




  La oposición conservadora, liderada por Francisco Silvela, respaldaba la propuesta liberal14, así que la aprobación de la ley parecía inevitable. Por otro lado, el nuevo Gobierno quería revisar el Concordato, asunto que la Santa Sede estaba dispuesta a negociar si se revocaba el derecho de presentación15.




  Por tanto, ni siquiera la entrada en el seminario mayor de Orense iba a librar al joven Enrique de sus obligaciones castrenses, ya que no tenía dinero para evitar el pago en metálico.




  En síntesis, a la incertidumbre personal de Pérez Serantes se unió un ambiente político complejo. Los partidos mayoritarios querían endurecer el reclutamiento de mozos e imponer fuertes multas a las compañías navieras que viajaban a América y admitieran a bordo a jóvenes en edad militar sin los correspondientes permisos del Ejército.




  Precisamente en esas condiciones viajó Enrique Pérez Serantes a Cuba en 1901. Ese destino fue elegido por dos motivos: el conocimiento que su padre Agustín tenía del país por sus años como soldado y la colaboración de un pariente político de su madre, llamado Manolo Hierro, que vivía en La Habana.




  1. La Habana-Roma-La Habana




  Enrique se embarcó para Cuba entre mayo y junio de 1901 debido a la cercanía de la fecha límite para alistarse, que era el 1 de agosto. Atrás dejó a su familia, a sus compañeros de estudios y a la justicia militar, que lo declaró prófugo y le impidió su retorno a España durante más de dos décadas.




  Una vez en La Habana y gracias a las gestiones de su pariente, se presentó en el colegio jesuita de Belén (que tenía como rector al pamplonés P. Vicente Leza y contaba con 350 alumnos16) para trabajar en su famoso Observatorio Meteorológico. Pérez Serantes se puso a las órdenes del Hno. Gabriel Gonzalo Llorente como criado (fámulo era el término de la época), donde recibió manutención, hospedaje y clases de latín a cambio de realizar diferentes tareas auxiliares, sobre todo de limpieza y mantenimiento.




  Su marcha fue sentida en el seminario de Orense y algunos profesores le escribieron para contárselo. En especial, Manuel Castro, con el que intercambió correspondencia durante los primeros tiempos en Cuba. En una carta del 27 de julio de 1901, Castro le dijo: «Con satisfacción he leído que el cambio de clima no ha producido, gracias a Dios, alteraciones en su buena salud, que es un elemento principalísimo para quien tiene que vivir de su trabajo». Castro confiaba también en que las recomendaciones que llevaba su antiguo alumno fuesen suficientes




  

    «[...] para ponerle en condiciones de esperar sin contrariedades la apertura de los estudios eclesiásticos que se propone, con aplauso mío, continuar [...]. Muchos y graves riesgos corre un joven lejos de su familia y en un país en que, desgraciadamente, la Religión y la Moralidad no deben hallarse muy florecientes».


  




  Contra esos peligros, la mejor solución era: «buscar un director espiritual sabio, virtuoso y prudente a quien visitar con la posible frecuencia y de cuyos consejos haga la invariable regla de conducta»17. Con esa opinión coincidió el abogado gallego Juan Manuel Pastrana, que era primo hermano de Enrique:




  

    «Que Dios te proteja y guíe por buen camino, por lo que te aconsejo no te olvides y confíes en Él siempre, [...] desoyendo todo consejo o indicación de perversión contrario a nuestra Santa Religión Católica, Apostólica y Romana»18.


  




  Por estas palabras se percibe una notable desconfianza hacia el ambiente cubano, pero no parece que el nuevo país hubiese asustado al joven emigrante. Carta tras carta, Enrique aseguraba encontrarse «bueno y contento» y también deslumbrado por la arquitectura de La Habana.




  El comienzo del curso 1901-1902 llegó cargado de trabajo para el joven gallego, ya que todo era nuevo para él. Sin embargo, Pérez Serantes trabajaba con intensidad y pronto sobresalió en la plantilla de obreros del colegio de Belén. Hasta tal punto que en 1902 los jesuitas coadjutores que supervisaban informaron a sus superiores de las excelentes cualidades intelectuales y personales que parecía atesorar su empleado19.




  Los meses pasaron y tras un retiro espiritual durante la Cuaresma de 1903 el joven Enrique confirmó su vocación sacerdotal y el deseo de continuar sus estudios eclesiásticos. Para ello debía solucionar su recepción en la diócesis de La Habana, paso ineludible para posteriores decisiones relacionadas con su formación. En esa tarea contó con la ayuda de su primo Juan Manuel Pastrana, al que pidió que contactara con el obispo de Orense, Pascual Carrascosa, para obtener los preceptivos informes sobre la vida y conducta moral de Enrique (llamados Testimoniales), requisito indispensable para regularizar su situación canónica en la diócesis habanera20.




  El 16 de septiembre de 1903, Pérez Serantes recibió de España la documentación necesaria para incardinarse en La Habana y apenas 15 días después escribió al obispo auxiliar, Buenaventura Broderick, con la petición de continuar su formación. Monseñor Broderick le contestó a vuelta de correo el 3 de octubre: «Acuso recibo a su carta del 1 del corriente. Llegando a esta ciudad el Ilmo. Sr. Delegado Apostólico [Placide La Chapelle, obispo de Nueva Orleans, EEUU] el 5 del actual puede V. acudir a su domicilio con todos los documentos que posea y trataremos de arreglar el asunto»21.




  Para entonces, el arzobispo Francisco de Paula Barnada había decidido enviar a Pérez Serantes a Roma para continuar los estudios interrumpidos en 1901 al abandonar España, según le aclaró monseñor Broderick el 8 de octubre:




  

    «En contestación a su carta de 6 del actual, deseo informarle que he hablado respecto a su asunto con Mons. Chapelle y Mons. Barnada esta mañana. Es necesario que, con la mayor urgencia, presente V. una petición a Monseñor Barnada acompañada de los documentos necesarios para incarnar a V. en la Diócesis de La Habana. Tan pronto como esté terminado, yo haré todos los arreglos necesarios para embarcarlo para Roma»22.


  




  La incardinación de Pérez Serantes en la diócesis se produjo el 23 de octubre de 190323. Fue uno de los últimos documentos firmado por el arzobispo Barnada como administrador apostólico de La Habana, ya que el 16 de noviembre retornó a la sede de Santiago de Cuba al ser elegido Pedro González Estrada nuevo obispo de la capital cubana24.




  Para entonces Enrique había ya partido hacia Roma (lo hizo el 14 de octubre de 190325 con el permiso expreso de su padre) para continuar sus estudios eclesiásticos. En la mente del seminarista español había quedado grabado el lema del colegio de Belén (Docete Omnes Gentes) y la convicción de que, para ser maestro de muchos, antes había que estudiar y formarse en profundidad.




  Pérez Serantes llegó a Roma a mediados de noviembre de 1903 y se alojó en el Colegio Pío Latino Americano26, entonces situado en la vía Gioacchino Belli 3 y regido por la Compañía de Jesús. Ese centro tenía entonces un centenar de estudiantes de toda América que, al poco tiempo de llegar Enrique, le pusieron el sobrenombre de Coloso debido a su altura y corpulencia (6 pies y 2 pulgadas, prácticamente 1,90 centímetros), superior a lo habitual en aquellos tiempos.




  Tres fueron los motivos que llevaron al joven aspirante hispanocubano a estudiar en Italia. En primer lugar, la clausura del seminario de La Habana, cerrado desde la Guerra de Independencia y el único que podía otorgar grados en Teología en Cuba27. En segundo lugar, la existencia en Roma de un entorno óptimo para su formación en la Universidad Gregoriana, donde conocería a estudiantes de todo el mundo. Con todo, la principal razón fueron las aptitudes y la disposición de Enrique que, con 20 años, estaba preparado para enfrentarse al reto de estudiar en el corazón de la Iglesia católica y en un idioma, el latín, que no dominaba.




  En cualquier caso, Pérez Serantes no fue una excepción entre los seminaristas cubanos, que en esa época iban a Italia a estudiar como norma general. Así lo confirma una carta de 1904 de su obispo, Pedro González Estrada: «Todos los días pido en el Santo Sacrificio al glorioso Patrono de esta Diócesis [San Cristóbal] por los muchos alumnos de este Seminario que se encuentran en ese gran Colegio [...]». A continuación, el prelado le daba algunas indicaciones que podía hacer extensivas al resto de estudiantes cubanos:




  

    «Le ruego y suplico encarecidamente en las entrañas adorables de Jesucristo a V. y sus compañeros, procuren adornarse de una piedad y de una santidad muy grande revistiéndose del espíritu de Jesucristo»28.


  




  El trato de González Estrada con sus seminaristas era más cercano de lo habitual y procuraba mantener con ellos cierta correspondencia. Según el intercambio epistolar, Pérez Serantes escribía a su obispo unas cuatro cartas al año, mientras que el prelado le contestaba al menos una vez por curso. En general, le daba tanto consejos espirituales como indicaciones prácticas: «Para los asuntos económicos debe V. dirigirse al Administrador del Seminario [...] y para otros asuntos agenos (sic) a los anteriores al R.P. Rector del Seminario.»29




  En una ocasión, llevado por una familiaridad excesiva, Pérez Serantes le pidió al Hno. Gonzalo, SJ, con el que había trabajado en el colegio de Belén, que averiguara porqué hacía tiempo que no recibía carta de su obispo. La brusca respuesta de monseñor González Estrada llegó de inmediato:




  

    «Siendo yo estudiante nunca me atreví a tener correspondencia con mi Prelado y después de sacerdote procuré hacerlo [...] sólo en caso de necesidad y sin pensar jamás que se dignara contestarme porque nunca me creí digno de tal honor. La consecuencia deseo que la saque V. mismo y no olvide que tengo sobre mis hombros atenciones muy serias y responsabilidades muy graves»30.


  




  Pese a esta pequeña desavenencia, el obispo envió en el plazo previsto los documentos necesarios para que Pérez Serantes pudiera recibir las Órdenes Menores e incardinarse en la diócesis romana: «Las Dimisorias van de camino [...] así que pídale mucho al glorioso Apóstol San Pedro le llene de su espíritu ya que tendrá la dicha de recibir la ordenación sacerdotal en esa Ciudad Santa»31.




  En la correspondencia epistolar, por tanto, se detecta un cordial entendimiento entre ambos. Claro ejemplo es una carta del otoño de 1905 en la que González Estrada le reveló una preocupación personal:




  

    «Quiera el Señor dotar a V. de una profunda y sincera humildad para que se vea libre del gran peligro que contraen desgraciadamente la mayoría de los ordenados y graduados en esos importantes Colegios, pues casi todos se envanecen de tal manera que se hacen inútiles para las diócesis que a costa de tantos sacrificios los han elevado»32.


  




  El obispo de La Habana dudaba de algunos de los estudiantes que tenía en Roma, hasta el punto de tomar medidas disciplinarias con los que no le escribían o de los que tenía quejas:




  

    «[He] escrito al P. Rector con respecto a la resolución que he tomado tocante a esos alumnos residentes. Nada de cuanto me digan de ellos me extraña, pues recuerdo perfectamente en la forma en que se enviaron y el resultado no podía ser otro. [...] Es cierto que faltan sacerdotes, sobre todo aquí, pero es preferible no tenerlos a tener sacerdotes sin espíritu, sin celo ni desprendimiento de todo»33.


  




  La fragilidad vocacional de los seminaristas cubanos era un quebradero de cabeza para González Estrada, más aún cuando volvían a la Isla. Así, al finalizar el curso de 1906-1907, el obispo encargó a Pérez Serantes que trasmitiera al rector P. Luigi Cappello, SJ34, que: «[De] los antiguos alumnos que regresaron [el año pasado] de ese Colegio, ni uno solo perseveró»35.




  Pese a los esfuerzos de la Santa Sede por convertir el Pío Latino en un centro de referencia para las diócesis americanas, el ambiente del colegio no favorecía ese objetivo. En él convivían alumnos de diverso origen familiar y educativo, por lo que el trabajo de los jesuitas para formar a los estudiantes era arduo y no siempre bien entendido.




  Lo confirma un informe de 1908 solicitado por la Santa Sede con ocasión de los 50 años de la fundación del Colegio Pío Latino. El resultado fue polémico, ya que el eclesiástico que lo redactó hizo severas críticas a los superiores jesuitas. Por ejemplo, no hablar español (y mucho menos portugués) y desconocer las costumbres del Nuevo Mundo, lo que les aislaba de sus residentes. Al mismo tiempo, se comunicó a la curia que los continuos cambios de rector dispuestos por la Compañía de Jesús producían un pésimo efecto en los obispos americanos y les reafirmaba en la creencia del desinterés de esa orden en el colegio.




  El visitador opinó además que la disciplina era deficiente y que en toda la década anterior (de 1898 a 1908) no había habido «un padre espiritual digno de tal nombre, capaz de enseñar el camino de la virtud». Los alumnos, por su parte, llegaban a Roma con escasos conocimientos de latín y pese a «tener en general una inteligencia despierta» solían «hacer el ridículo» en la Universidad Gregoriana por su incultura. También alertó sobre «el abuso del alcohol» y la posesión de «libros con fotografías inconvenientes» e invitó a tomar medidas enérgicas para evitar que los seminaristas fueran a posadas y fondas, costumbre nocturna que había causado estragos en la perseverancia vocacional36.




  La otra cara de la moneda eran las casi tres decenas de antiguos alumnos ordenados obispos en el medio siglo de existencia del colegio. Entre ellos, el primer cardenal de América Latina y arzobispo de Río de Janeiro, Joaquim Arcoverde, creado en Roma en 1906 en una ceremonia celebrada en el mismo colegio Pío Latino a la que asistió Pérez Serantes37. Por último, el episcopado americano había incrementado de manera constante el número de seminaristas enviados a Roma, ya que la formación que recibían allí era, en cualquier caso, superior a la de sus países de origen.




  Entonces, ¿cómo se explica que el panorama descrito fuera tan negativo? Pese a la innegable base real de las acusaciones, parece ser que las críticas se exageraron para intentar socavar la confianza de Pío X en la Compañía de Jesús, a la que en 1905 había entregado la dirección perpetua del colegio. Para algunos obispos y cardenales esa decisión iba a acrecentar el amplio poder jesuita en América, con el riesgo de consolidar una «iglesia paralela» al margen de la Santa Sede, leyenda negra que soportaba esa orden religiosa.




  Por lo que se refiere a Enrique Pérez Serantes, su conducta durante los años romanos fue óptima. Según el rector Cappello:




  

    «El comportamiento del alumno Enrique Pérez S. es el esperado en un candidato al sacerdocio, dedicado al estudio y a las visitas de pobres, con recia piedad [...] su carácter es complacido y apostólico, atinado en su franqueza, aunque no exento de terquedad española y cierto gusto por la acción que, siendo necesario, deberá encauzarse Ad Maiorem Dei Gloriam. [...] Apto para el gobierno»38.


  




  El obispo González Estrada, en una confidencia inusual, se lo reconoció a Pérez Serantes unos meses más tarde: «No tengo queja alguna ni de sus disposiciones ni de sus hábitos. [...] Pídale a la Excelsa Madre de Dios, en su advocación de La Storta, que le mantenga como a San Ignacio, siempre atento a los dictados de Dios Padre y Dios Hijo»39.




  Enrique Pérez Serantes obtuvo en la Universidad Gregoriana los doctorados en Filosofía, Sagrada Teología y Derecho Canónico (que en el argot eclesiástico eran conocidos como «las tres borlas»40), lo que le valió una alabanza pública del entonces rector universitario, el jesuita Ludovico Quercini. Con la obtención de esos títulos llegó el momento de abandonar Roma y volver a la Isla para ordenarse sacerdote41, ya que la pretensión inicial de que lo hiciera en la amplia capilla del Pío Latino no pudo cumplirse.




  Los casi siete años romanos habían sido fecundos en el campo intelectual, fortalecieron su piedad y le dieron una visión universal del catolicismo que le sería muy útil en el futuro. Ahora Cuba le esperaba, un país que le había acogido generosamente, pero que apenas conocía. En agosto de 1910, con 26 años, Enrique Pérez Serantes volvió a La Habana para comenzar una andadura que, durante medio siglo, le uniría indisolublemente al pueblo cubano.




  2. Sacerdos in aeternum





  Enrique Pérez Serantes fue ordenado sacerdote el domingo 11 de septiembre de 1910 por el obispo de La Habana, monseñor Pedro González Estrada, en la capilla del Real Seminario Conciliar de San Carlos y San Ambrosio42.




  Su prelado le autorizó43 a celebrar, confesar y predicar durante un año, período inicial acostumbrado, y el 12 de septiembre cantó su primera misa en la capilla del colegio de Belén44. González Estrada le había nombrado poco antes catedrático de primer año de Latín y Castellano del seminario diocesano45, aunque finalmente también impartió Filosofía e Historia, esta última una de sus grandes aficiones46.




  Desde su juventud Pérez Serantes demostró una gran preocupación social. El seminario estaba en la Habana Vieja, muy cerca del puerto, y él, inquieto por naturaleza, se interesó por las dificultades de los estibadores. Recordemos que de niño había ayudado a su familia en las faenas del campo, pero fue su falta de respetos humanos y su celo espiritual los que le unieron desde el comienzo de su vida sacerdotal al mundo obrero, tanto en el plano teórico como en el práctico. La situación de ese colectivo a comienzos del siglo XX era muy dura, tanto por la temporalidad de los contratos (cuando los había) como por la inexistencia de seguros de enfermedad o accidentes. Todo eso se agravaba en las épocas de desempleo debido a la estacionalidad de la zafra, momento en el que la miseria en los arrabales cubanos era atroz.




  Uno de sus instrumentos apostólicos preferidos fueron los medios de comunicación. El primero en el que colaboró se llamaba El Faro47, periódico que fundó para los trabajadores portuarios y que más tarde fue órgano oficial del Centro Obrero católico. Su interés por la prensa no terminó ahí, ya que pronto se convirtió en un prolífico columnista48.




  Desde 1911 Pérez Serantes llevó un registro de los artículos que publicaba. Ese año fueron siete, todos ellos en el católico y proespañol Diario de la Marina (tres sobre el socialismo, uno sobre la tuberculosis, uno sobre la filosofía de Leibniz y otro sobre la Escolástica, además de una réplica). Otros siete en 1912, todos en el mismo periódico: dos sobre el anarquismo, uno sobre el socialismo, uno sobre la libertad de pensamiento, uno sobre la esclavitud de la mujer, uno más sobre filosofía y una réplica en defensa de la Iglesia católica.




  Entre 1913 y 1914 publicó veinteseis artículos: uno en La Aurora49 (titulado «Hechos hablan») y el resto en el Diario de la Marina sobre las cuestiones más debatidas en esa época. Entre otras, cuatro columnas sobre el salario justo y la protección a los obreros sin trabajo (debido a las huelgas de 1914) y otra más titulada «La Iglesia a favor de la clase obrera»; tres sobre los debates parlamentarios que afectaban a la Iglesia; otras tres sobre la libertad de pensamiento (donde se puede rastrear la polémica con los Modernistas); tres columnas más sobre el divorcio; dos sobre el evolucionismo; una carta abierta a los universitarios y otra sobre la actividad pontificia.




  En 1915 escribió once artículos, diez en El Faro y sólo uno en el Diario de la Marina. La temática fue similar (cuestiones obreras o el divorcio), pero también hay asuntos nuevos sobre los que no temió pronunciarse (como la abolición de la pena de muerte, los católicos y la guerra o los derechos de la mujer). Al ser El Faro una publicación confesional, Pérez Serantes también escribió diferentes notas con las que orientaba la línea editorial (por ejemplo, «La educación religiosa», «La mala prensa» o «Chauvinismo y Patriotería»).




  En 1916 disminuyeron sus colaboraciones porque su nuevo puesto como director de estudios del seminario requería mucho tiempo, pero mantuvo las «notas» para El Faro, casi siempre sobre asuntos morales o de actualidad («Pancho Villa fuera de la ley» o «La cuestión romana», sobre la que hizo dos apuntes). Ese año comenzó a publicar en una revista llamada Libertas e, incluso, envió un artículo a España para la revista Galicia Gráfica. En 1917 colaboró con La Correspondencia, El Debate y La Aurora, que se unieron a los tradicionales Diario de la Marina, El Faro y Libertas hasta alcanzar los catorce artículos. Al año siguiente el número se redujo a siete, cuatro de ellos en una sección de La Aurora titulada «Pequeñeces», donde firmaba con su nombre: E. P. Serantes50. En resumen, desde sus primeros años como sacerdote se dedicó al apostolado de la opinión pública, donde abordó una gran variedad de temas, aunque siempre con la problemática social como prioridad.




  Volvamos a 1913. Esa primavera Pérez Serantes fue nombrado secretario de la comisión eclesiástica que preparaba la creación de la nueva diócesis de Matanzas51, la quinta del país. Sus conocimientos en Derecho Canónico y la confianza de su obispo le convirtieron en un candidato perfecto para el puesto, a la vez que sirvieron a monseñor González Estrada para comprobar su capacidad de gobierno.




  A ese cargo unió el de censor del Círculo Católico para supervisar el cumplimiento de sus normas y reglamentos52. El Círculo, fundado en 1911 por González Estrada, intentaba potenciar el apostolado laico y la formación integral. De modo secundario, los socios y sus familias podían participar en las actividades (lúdicas, culturales, deportivas) que se organizaban.




  Poco después se le propuso ser capellán de las Adoratrices de La Habana, cometido para el que se le designó el 3 de agosto de 191353. Ambas responsabilidades le permitieron mejorar su precaria situación económica y sumar estos estipendios a los magros ingresos que percibía como profesor del seminario. No terminaron ahí los encargos, ya que también fue distinguido con el nombramiento de juez pro-sinodal de diócesis de La Habana54. Esto le convirtió en miembro de los tribunales que, cada cinco años, examinaban de Teología y Moral a los sacerdotes diocesanos.




  En medio de esa incesante actividad llegó la Navidad de 1913, en la que recibió un telegrama de su padre con el peor mensaje posible para un hijo: «Celanova (Orense). Tu madre muerta. Agustín»55.




  El fallecimiento de su madre supuso la pérdida de su principal vínculo con España, ya que la relación con su padre siempre fue distante, algo habitual en la época debido a las costumbres sociales. Para su desgracia, no pudo asistir al entierro por su irregular salida de su país por los conocidos problemas militares, aunque tampoco podía pagarse el pasaje a Vigo (España). A partir de entonces Pérez Serantes redobló su devoción a la Virgen María como consuelo a los sentimientos filiales.




  En Cuba, entre tanto, los choques de la masonería y el episcopado eran continuos debido al auge del catolicismo. Ahora bien, mientras el obispo González Estrada lamentaba la falta de vocaciones cubanas, otros criticaban el influjo de los clérigos en la sociedad y la incesante llegada de sacerdotes españoles. Así, Carlos de Velasco, director de la revista mensual Cuba contemporánea y masón, afirmó que la entrada de religiosos extranjeros en Cuba era un escándalo:




  

    «El clero trabaja por adquirir preponderancia o por recobrar quebrantadas o perdidas influencias; aquí la iglesia católica va poniendo poco a poco, mas de modo constante y seguro, jalones que marcan el ensanche de su radio de acción [...]. Vienen todos a vivir de nosotros, acrecentando su poderío, sin devolvernos jamás los bienes de que llegan a apoderarse y sin ni siquiera contribuir debidamente a las cargas públicas, ni a aumentar, con una descendencia legítima, el número de habitantes laboriosos y útiles que Cuba necesita»56.


  




  Velasco reiteró en ese artículo los prejuicios que el laicismo tenía contra los católicos57: ser anticubanos, controlar la educación de las clases altas e introducir usos arcaicos y contrarios a la libertad del hombre.




  Por entonces, Pérez Serantes había impulsado el Comité de Socorro para los Obreros Tabacaleros, mayoritariamente despedidos en las huelgas de 1914 contra los cierres empresariales derivados del comienzo de la I Guerra Mundial. El activismo del sacerdote era bien conocido, por lo que a nadie extrañó su elección como consiliario del Centro Obrero (actividad compaginada con la docencia de Latín, Filosofía y Teología en el seminario) ni sus denuncias sobre la difícil situación del proletariado:




  

    «Es un hecho, que no comprendemos cómo puede ponerse en duda o negarse por hombres aparentemente bien equilibrados, que la condición del obrero en Cuba es cada día peor en su doble aspecto moral y material. [...] Las viviendas de los obreros y de sus familias obreras son detestables [...] Son muy contados los centros industriales y mercantiles cuyos patronos tengan interés en mejorar económicamente al obrero; sólo se piensa en el rendimiento. Esto es todo, y de esto y sólo de esto se oye hablar»58.


  




  Ese mismo año una nueva responsabilidad se unió a su larga lista de trabajos a petición de monseñor Severiano Sainz Bencomo (entonces administrador apostólico y más tarde segundo prelado matancero59), que le ofreció el cargo de secretario de la Junta de Sacerdotes.




  Pérez Serantes había trabajado con Bencomo en la segregación de Matanzas de la diócesis de La Habana y éste valoraba su capacidad de trabajo y discreción. En ese puesto Pérez Serantes volvió a demostrar una notable sensibilidad social al reclamar el fin a las sangrientas luchas políticas «que arrasan familias y ofenden a Dios». En 1914, como hemos visto, la crisis económica era profunda y Sainz Bencomo publicó una pastoral que denunciaba la terrible situación de los obreros:




  

    «Un cuadro desgarrador [...] en toda la República de Cuba con un crecido número de obreros que carecen de todo, que oyen las voces de sus hijitos que les piden pan y que no sólo no tienen para darles y saciar su hambre, pero ni aun pueden ganarlo por escasear el trabajo. [...] En las circunstancias presentes, horriblemente angustiosas, la Iglesia tiene que hablar, tiene que obrar [...] y hoy deja de hecho oír su voz en pro de esta porción de sus hijos, la clase obrera»60.


  




  Los sentimientos de la Jerarquía eran nobles, como lo demuestran las nutridas colectas que se hicieron en esos meses, pero insuficientes para atender a miles de desempleados por los efectos de la guerra en Europa. La difícil situación hizo que el obispo Bencomo convocara una reunión para coordinar las acciones que iban a ejecutarse y tres días más tarde publicó la circular «Precaria situación de los obreros». En ella agradeció las iniciativas eclesiásticas para atender a la clase obrera: «Dando un solemne mentís a los que, sin interesarse ni sacrificarse más que por su bienestar, y olvidando las brillantísimas páginas que diariamente viene escribiendo la Iglesia [...] tienen singular empeño en que aparezcáis como enemigos del pobre»61. Bencomo recordó también la obligación de los católicos incrementar las limosnas dominicales y destinarlas a las necesidades urgentes de los parados y predicó sobre la imperiosa necesidad de ayudar a los hermanos pobres.




  Las numerosas actividades de Pérez Serantes con el proletariado estaban respaldadas por la Jerarquía como efecto de la Doctrina Social de la Iglesia iniciada por León XIII. Hasta el Boletín Eclesiástico de La Habana hizo un encendido elogio del sacerdote por este motivo:




  

    «Por cuenta nuestra y mal que pese a su modestia, debemos tributar un aplauso entusiasta al Dr. Pérez Serantes, que representa al Excmo. Sr. Obispo en esta obra de misericordia y de aproximación a los trabajadores, que están sufriendo una miseria desconocida por ellos hasta el presente.




    Es un joven sacerdote de grande ilustración, lo que no valga mucho, y lo que sí vale mucho, de extraordinario tacto y rara prudencia, más rara en él si se tiene en cuenta que, apenas dejó las aulas, entró en el Seminario como profesor, y así, puede decirse que se halla singularmente dotado para la acción sacerdotal cerca del pueblo, puesto que sin el auxilio de la experiencia ha conseguido en el «Comité de Socorro para los Obreros sin trabajo» una acogida excelente y ha dirigido con acierto este movimiento parroquial que, G. a D., parece un triunfo, presagio de otros mayores»62.


  




  A esas acciones unió Pérez Serantes la defensa de los obreros en la prensa. Por ejemplo, en el artículo titulado «El derecho de huelga»:




  

    «El obrero tiene derecho y siente necesidad a la vida propia y a la de sus hijos en conformidad con la dignidad humana. Luego tiene derecho a los medios necesarios y legítimos que a este fin conducen [...] y si no los puede ejercer es justa la huelga, tiene derecho a la huelga y hasta necesidad, pues tiene obligación de conservar la vida de sus hijos y es la huelga un medio legítimo y hasta pacífico»63.


  




  A continuación expuso qué se entendía por una era huelga justa: aquella que, pese a los males que entrañaba, obtenía bienes superiores. El más importante, la retribución del trabajador «a la que no hubieran accedido los patronos por la persuasión y la súplica».




  Ahora bien, para que una huelga fuera justa debía ser lícita y pacífica. Esto no significaba que los obreros tuvieran que renunciar a la persuasión e, incluso, a ciertas «amenazas justas, como son expulsarlo de sus sociedades [sindicales]». Para Pérez Serantes la mejor opción era el diálogo entre capital y trabajo, pero si el acuerdo no llegaba, el combate era un arma legítima del obrero. Detestable por violento, pero justo. Esa era la sociedad en la que Enrique Pérez Serantes tenía que ejercer su ministerio, aunque su puesto principal fuera como profesor del seminario, donde permaneció hasta enero de 1916.




  En esos días, fray Valentín Zubizarreta64, obispo de Camagüey y administrador apostólico de Cienfuegos (vacante por la renuncia de su titular, monseñor Aurelio Torres), nombró a Pérez Serantes vicario general y provisor de Cienfuegos. Con esa responsabilidad Pérez Serantes se incorporó al gobierno de la Iglesia cubana, misión que no abandonó en los siguientes cincuenta años. Estas nuevas obligaciones le obligaron a renunciar, «con dolor y obediencia», a su puesto de catedrático en el seminario de La Habana y al resto de cargos ya comentados.




  Monseñor Zubizarreta era un gran valedor de Pérez Serantes y pronto pensó en él para un puesto de más responsabilidad: gobernador eclesiástico de Cienfuegos. En el decreto de nombramiento del 6 de julio de 1918 se explicó que se le elegía «confiando en la prudencia, ciencia y virtud del Prbro. Dr. Enrique Pérez Serantes [...] al que le concedemos todos los derechos que de jure van capitulo01s a dicho cargo»65. También suponía, de hecho, tener las atribuciones de un obispo.




  Compaginó ese cargo con la atención personal de las capellanías de los barrios cienfuegueros de Caonao y Buenavista, «en cuyo desempeño durante 6 años continuados demostró una extraordinaria actividad»66, además de fundar el Consejo de San Pablo de los Caballeros de Colón67, asociación de origen norteamericano que promocionaba la incorporación de los hombres a la vida de piedad.




  Si el frente social era intenso, el político lo superaba, ya que las autoridades cubanas actuaban de manera confusa ante algunas manifestaciones externas de los católicos. Esto ocurrió, por ejemplo, en noviembre de 1919 durante el Primer Congreso Eucarístico Diocesano organizado con ocasión del IV centenario de la fundación de La Habana. El acontecimiento estaba autorizado por el Gobierno y la Alcaldía, pero sufrió varios contratiempos. El más grave, la suspensión de una misa de campaña multitudinaria organizada con medio año de antelación.




  Durante las sesiones del congreso «el problema obrero» fue abordado en dos conferencias, una de ellas de Pérez Serantes, que disertó sobre el apostolado con los trabajadores manuales. Según el historiador Leiseca «estuvo inspiradísimo»68 y en su intervención destacó la importancia de la mujer en la transmisión de la fe, además de alabar la reciente fundación de la Asociación de Católicas Cubanas para su formación y presencia en la sociedad.




  3. ¿Por qué soy protestante?





  En 1920 Pérez Serantes escribió contra las opiniones de Juan Orts González, un pastor evangélico y masón de Sagua La Grande (provincia de Las Villas). Antiguo religioso franciscano durante quince años, Orts había publicado un folleto titulado ¿Por qué soy protestante? que explicaba su cambio de religión y atacaba algunas verdades de la fe católica. En especial, lo que consideraba un exceso de normas y preceptos.




  Pérez Serantes contestó al pastor Orts con dureza, demostración del carácter primario que le caracterizaría toda su vida. Utilizó para su respuesta un escrito titulado «Unidad de la Iglesia», que fue publicado en enero de 192069 en la sección doctrinal del Boletín de la Provincia Eclesiástica de Cuba.




  La disputa se alargó y en abril Pérez Serantes publicó «Mis experiencias», segunda parte de la misma réplica70. La controversia parecía superada, pero en 1921 el folleto de Orts fue reproducido por el diario habanero La Noche, que lo repartió gratuitamente. Pérez Serantes volvió a la carga con la refutación ¿Por qué soy protestante? Contestación, obra de 240 páginas en la que contó con la ayuda del canónigo de la catedral de La Habana, Andrés Lago Cizur. En la aprobación del censor diocesano, el jesuita Cándido Incháurraga, se aseguraba que en la respuesta de Pérez Serantes:




  

    «No sólo no he encontrado en ella nada contrario a la moral y doctrina católica, sino vastos conocimientos teológicos y gran erudición histórica, unido a condiciones de polemista católico nada vulgares. [...] Será utilísima esta obra para disipar los errores que, contra la doctrina católica, van infiltrando en el pueblo la ignorancia y la malicia de los corifeos del Protestantismo»71.


  




  Con un lenguaje que hoy se consideraría ofensivo, Pérez Serantes exhibió su carácter sin tapujos:




  

    «No tuvo reparo el Sr. Orts en escupir al rostro de su Madre la Iglesia, que tan cariñosa y benigna hubo de mostrarse con él, como él mismo confiesa; ni ha tenido inconveniente en besar el rostro asqueroso de otro fraile renegado, beodo, perverso y mal hablado, que se llamó Lutero»72.


  




  Lejos de abandonar su preocupación por el proselitismo evangélico, Pérez Serantes se refirió a un folleto repartido en la ciudad de Ciego de Ávila. En este caso del pastor bautista mexicano G. G. Zermeño, titulado La Iglesia Católica, Apostólica, Romana no es la verdadera Iglesia que fundó Jesucristo.




  Zermeño había provocado a Pérez Serantes al enviarle por correo el opúsculo con la petición de que se pronunciase, cosa que el sacerdote gallego hizo con sorna en junio de 1920: «[...] el que nos pedía podía pedir y aun casi mandar: dócilmente sometemos nuestro pobre criterio»73. En su respuesta defendió el celibato sacerdotal y la antigüedad y unidad de la Iglesia, argumentos reiterados en septiembre del mismo año en Ignorancia protestante74, artículo con el que dio por cerrada la disputa.




  Estas polémicas doctrinales confirman la preocupación católica por la penetración evangélica en Cuba. En el caso de Pérez Serantes, motivo perenne de estudio y defensa de su fe, que resumió a mediados de la década de 1930 en el libro ¿Por qué soy católico?75.




  Al mismo tiempo terció en La Correspondencia en un debate sobre de los carnavales de Cienfuegos, ciudad en la que era gobernador eclesiástico, para recordar la difícil situación de los obreros cubanos:




  

    «El alma de un limpiabotas vale tanto como el de un letrado y aun más si como no hace mucho alguien dijo, el limpiabotas cumple bien con su deber. [...] Nuestra sociedad está amenazada de una formidable convulsión social, obra en su parte principal de la falta de sólida cultura cristiana, cuya falta crea por necesidad estas hondas divisiones de clases con sus odios y sus amenazas que, de seguir como vamos, habrán de tener cumplimiento en plazo no muy remoto. [...] No debemos desafiar las iras de los de abajo con invocar tantos privilegios para los de arriba. Nuestro empeño debe consistir en no provocar, [...] en soldar los eslabones de la sociedad, que se está haciendo añicos».


  




  Para Pérez Serantes era inmoral que, mientras el pueblo pasaba hambre, la prensa se entretuviera en debatir frívolamente si se podía o no bailar en los carnavales. Pensar tanto en el esparcimiento de unos mientras se ignoraba el sufrimiento de los otros era un pecado contra la caridad: «si el Socialismo existe, es porque existe un mal social». Y terminaba con una petición:




  

    «Mucha cultura, mucho arte, mucha ciencia, mucho trabajo, justicia, caridad, libertad, respeto, diversiones honestas. Venga pronto todo esto [...] La sociedad no está formada por unos pocos, aunque estos pocos sean los mejores»76.


  




  En medio de esta actividad, Pérez Serantes fue nombrado Prelado Doméstico de Su Santidad Benedicto XV, por lo que desde 1920 pudo utilizar el tratamiento de Monseñor, así como las vestes moradas propias de esa dignidad77.
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  Capítulo II


  HÁGASE TU VOLUNTAD




  La década de 1920 había comenzado en todo el mundo con los profundos cambios derivados del final de la I Guerra Mundial, en especial el triunfo comunista en Rusia y el ascenso del fascismo en Italia. La victoria de estas nuevas ideologías sacudió a las elites intelectuales de Europa y América, sobre todo en México, donde pronto se consolidó una revolución marcadamente anticristiana. En el ámbito político occidental el nacionalismo se extendió con rapidez por muchos países (Alemania, Argentina), reforzado en Cuba por la vigencia de la Enmienda Platt1.




  Sin embargo, el día que marcó la vida de Enrique Pérez Serantes fue el 24 de febrero de 1922, fecha elegida por la Secretaría de Estado vaticana para anunciar su nombramiento como obispo de Camagüey, uno de los primeros que hizo el nuevo pontífice Pío XI2.




  Monseñor Pérez Serantes, que tenía 38 años, fue ordenado obispo el 13 de agosto de 1922 en la catedral de Cienfuegos por su predecesor, fray Valentín Zubizarreta3, nombrado a su vez obispo de esa diócesis. Tomó posesión el sábado 2 de septiembre de 1922, día en el que fue recibido en Camagüey por las corporaciones civiles y eclesiásticas, las asociaciones religiosas y una numerosa representación de fieles.




  En el diario El Camagüeyano, el periodista Antonio Fuentes relató su llegada a la capital agramontina. En primer lugar, el nuevo obispo se dirigió a la iglesia del Sagrado Corazón, regida por los escolapios, donde comenzó a las 5 de la tarde una procesión hasta la catedral. Pérez Serantes, en cumplimiento al Ritual de Obispos, iba bajo palio revestido de pontifical acompañado de Zubizarreta y Ambrosio Guerra, arzobispo de Santiago de Cuba.




  Una vez en la catedral se leyó la bula pontifical de posesión, momento en el que Enrique Pérez Serantes se dirigió a sus fieles: «Vengo lleno de fe y confianza a cultivar esta Viña del Señor del preclaro Camagüey, la antigua ciudad del Príncipe, para Él desde luengos años tan amada, admirada por su cultura y por su acendrada religiosidad, que es patrimonio de sus mayores»4. A continuación se cantó el Te Deum y finalizó la celebración, si bien los actos continuaron al día siguiente, domingo 3 de septiembre, con la misa de despedida a Zubizarreta, en la que se estrenó la iluminación eléctrica de la catedral.




  Pérez Serantes eligió como lema episcopal Fiat Voluntas Tua (Hágase Tu Voluntad) y en su escudo colocó el anagrama de la Virgen María con corona real (la Virgen como reina y señora de todo lo creado) con cuatro cuarteles: en el superior izquierdo, el cáliz con la hostia sagrada (representación de la eucaristía y que aparece también en el escudo de Galicia, su región natal); en el superior derecho, las llaves del Reino entregadas por Jesucristo a San Pedro (símbolo de la autoridad trasmitida por Dios a sus discípulos); en el inferior izquierdo, una barca, imagen de la Iglesia; y en el inferior derecho, una cruz-ancla, símbolo de esperanza y seguridad en la Resurrección.




  Se convirtió así en el segundo obispo de una diócesis de 26.346 km2 creada por Pío X a finales de 1912 al segregar su territorio de la archidiócesis de Santiago de Cuba. Según el censo provincial en Camagüey había 228.913 habitantes, atendidos en quince parroquias (seis en la capital y nueve en el resto de la provincia), además de otras nueve iglesias propiedad de órdenes religiosas (cuatro en la capital).




  Los primeros nombramientos de Pérez Serantes fueron los del vicario general, Juan Antonio Salas; el canciller secretario, cargo para el que eligió al P. Juan Carmelo Jiménez Alfaro (reconocido músico y organista de la catedral), y al P. José F. Pino5 como vicesecretario.




  Al poco tiempo de tomar posesión Pérez Serantes realizó una visita pastoral para conocer la diócesis, en especial, la situación de los campesinos. A su vuelta a la capital se realizaron varios actos de homenaje a santa Teresa de Jesús, que celebraba el tercer centenario de su canonización. Pérez Serantes invitó a Zubizarreta, que era carmelita descalzo, a predicar en la iglesia conocida como Parroquial Mayor el 20 de octubre de 1922.




  Diez días más tarde, el 30 de octubre, el nuevo obispo escribió su primera carta pastoral, titulada «Al generoso pueblo de Camagüey a favor de los niños hambrientos de Rusia». Era un recordatorio del llamamiento de Pío XI a todos los obispos del mundo para realizar colectas a favor de la infancia rusa: «En esta misión de caridad se prescinde por completo de todo prejuicio político o confesional, teniendo únicamente en cuenta la mayor necesidad»6.




  Pérez Serantes ordenó que se informara bien en todas las parroquias de los motivos de la hambruna7, así como insistir en el deber de contribuir «[...] porque todos los hombres son hijos de Dios. Los comunistas también». Se hizo especial hincapie en los niños cubanos, a los que se pidió que rezaran y se mortificaran por otros menos afortunados que ellos.




  Pérez Serantes compartió su nueva responsabilidad episcopal con el cargo de secretario de las Conferencias de Obispos de Cuba (antecedente de la Conferencia Episcopal). En la primera reunión anual a la que asistió, se abordó el importante asunto de la Acción Católica, iniciativa apostólica renovada por Pío XI.




  En el documento de finales de 1922 nacido de ese encuentro episcopal, la Jerarquía cubana insistió en: «la necesidad de establecer Asociaciones de hombres para iniciar de una manera franca la Acción Católica entre nosotros, pues se halla todavía en pañales»8. El reconocimiento de la escasa colaboración masculina en el apostolado es de gran importancia, sobre todo si se compara con el fuerte compromiso que tuvieron los varones en las décadas siguientes.




  El documento de la Conferencia de Obispos prosiguió:




  

    «Estas asociaciones es urgente establecerlas, no sólo en las poblaciones grandes, sino también en las pequeñas. En varios puntos de la Isla existen ya [...], y están dando un positivo resultado. Cada Ordinario debe ponerse al habla con sus respectivos Curas y con las Comunidades para obtener este fin.»


  




  Como segundo punto de la carta se dijo:




  

    «Debemos interesarnos por la suerte de los obreros, los cuales forman la parte más numerosa de nuestra grey. A fin de que no caigan, o no continúen, en el descreimiento, la indiferencia y en los prejuicios contra la Iglesia. Debemos acercarnos a ellos, instruirles y agruparles.»


  




  Para aproximarse a los trabajadores se crearon cooperativas en las que podían adquirirse mercancías a bajo precio, bien para sus hogares o la reventa. Para formar parte de esas sociedades había que estar afiliado y participar en las actividades formativas, ya fueran profesionales o espirituales.




  Otro de los objetivos de los obispos fue organizar a los jóvenes, especialmente los que habían estudiado en los colegios católicos, cuya piedad se diluía al abandonar las escuelas: «frustrándose de esa manera tan buena semilla, hábilmente sembrada». El medio elegido para conseguirlo fueron las asociaciones de antiguos alumnos, algunas de las cuales tenían locales propios, «que bien pronto se convertirán para los socios en un segundo hogar».




  La educación era un asunto primordial para el que se dieron cuatro indicaciones:




  

    1) Vigilar la instrucción religiosa en los colegios para que: «los jóvenes no se encuentren más tarde desprovistos de aquellos conocimientos que son necesarios para combatir las objeciones del racionalismo y materialismo reinante en la escuela laica»;


    2) Crear escuelas parroquiales como medio idóneo para llegar al pueblo y fomentar las vocaciones eclesiásticas;


    3) Establecer centros superiores de religión para los alumnos de las escuelas públicas en todas las provincias;


    4) Abrir una residencia de estudiantes universitarios en La Habana dirigida por alguna orden religiosa.


  




  El texto terminaba con una exigencia:




  

    «Los acuerdos tomados en Congresos y Conferencias están condenados a ser letra muerta. Los Obispos y sacerdotes de Cuba procuraremos que con las deliberaciones arriba enumeradas no ocurra lo mismo. [...]. Los sacerdotes celosos, empeñados en el progreso espiritual de sus parroquias, se darán perfecta cuenta de que nuestra misión exige el cumplimiento exacto de lo que en artículos precedentes hemos acordado»9.


  




  A continuación venía la firma de Pérez Serantes, que fue el redactor del texto. El estilo y el tono de la carta demuestran su carácter ejecutivo, algo que también se nota en la carta que los prelados escribieron pocas semanas más tarde a los directores de los colegios católicos. En esa circular analizaron: «el estado actual de nuestra juventud y, especialmente, la que se está formando o que se ha formado en los Colegios Católicos, que son orgullo de la religión en esta amada tierra».




  Los obispos alabaron la diligencia con que se enseñaba Catecismo y Apologética en los colegios católicos: «cuyo gran servicio hace que la Iglesia descanse tranquila respecto a esa parte de su grey». Sin embargo, alertaron sobre la educación en la escuela pública («que vale decir laica o atea») y los intentos del poder civil para que: «la juventud se emancipe del yugo del Evangelio, que es cuanto decir de la verdadera civilización».




  También pidieron los prelados que los antiguos alumnos no fueran perdidos de vista porque: «como el Colegio debe ser una prolongación de la Familia, así la estancia en el mundo de esos niños debería ser una prolongación de la vida del Colegio». Por tanto, era: «necesario fundar Asociaciones de Ex-Alumnos, que tan benéficos resultados están dando» para que se convirtieran en canteras de la Acción Católica10:




  

    «No dudamos que dedicando especial y empeñosa atención a estas Asociaciones no tendremos que lamentar tantas defecciones como hemos de lamentar en la juventud tan bien preparada en nuestros colegios. Es demasiado estridente el cambio entre el Colegio y el mundo. Por eso dichos jóvenes deben seguir teniendo el amparo de sus profesores [...]. Hay que vigilar para que no haya solución de continuidad una vez que actúen fuera del Colegio. En esta forma, las Comunidades docentes de ambos sexos prestarán un gran servicio a la Iglesia»11.


  




  Por todos esos motivos el obispo Pérez Serantes pidió informes mensuales de cuántos niños acudían a la catequesis, según el modelo de la hoja «Estado de las escuelas catequísticas» que se publicaba en el Boletín Oficial de la provincia eclesiástica de Cuba. Los párrocos debían detallar también qué niños hacían la primera comunión, así como el número de adultos que cumplían con el precepto pascual12. Finalmente, ordenó que se le informara de qué colegios privados dirigidos por seglares enseñaban doctrina cristiana y en qué grado.




  Otra prueba del empuje pastoral del nuevo obispo se vio en 1926 tras un ciclón que afectó a las provincias occidentales (Pinar del Río, La Habana y Matanzas) la noche del 19 al 20 de octubre. Sus consecuencias fueron devastadoras, con cientos de muertos, y la comunicación con el resto del país totalmente cortada. Ante la gravedad de la situación, Pérez Serantes escribió una carta al clero y fieles de su diócesis para informar del estado del país, con miles de casas destruidas, plantaciones arrasadas y centenares de barcos de pesca hundidos:




  

    «Innumerables familias vagan hoy por las calles de las ciudades y los pueblos con el hambre retratada en el semblante, sin hogar y sin alimentos, implorando la caridad pública porque todo lo han perdido. La muerte y el hambre están ya a la vista, y se teme [...] la peste, pues tenemos noticias de que ciudades como La Habana están sin agua por haberse destruido el acueducto [Canal de Albear], y que muchos cadáveres están aún insepultos. Es, pues, nuestra obligación [...] acudir luego sin tardanza [...] ayudando con nuestros recursos. No sería verdaderamente cristiano, ni amaría a sus hermanos ni a su patria el que así no lo hiciera»13.


  




  Pérez Serantes dispuso entonces la apertura de una colecta para los damnificados, que él mismo dotó con los primeros cien pesos. Las donaciones se recogieron en el obispado, aunque también pudieron ser entregadas en una colecta especial dominical se hizo en todas las parroquias camagüeyanas.




  Otra iniciativa de sus primeros años en Camagüey fue la peregrinación del 8 de septiembre de 1927 al nuevo santuario de la Virgen de la Caridad del Cobre, levantado en la provincia de Oriente por monseñor Zubizarreta.




  A ese destacadísimo acto acudieron fieles de toda la Isla organizados a través de las diócesis. Los camagüeyanos, que viajaron con su obispo, salieron el 6 de septiembre hacia Santiago de Cuba en lo que Pérez Serantes denominó «gran excursión patriótico-mariana»14. En ella también participó el carmelita P. Elías, famoso en Camagüey por la legión de catequistas que preparaba durante todo el año la gran comunión infantil en honor del Niño Jesús de Praga, en la que participaban cientos de escolares de toda la provincia.




  Pérez Serantes siempre tuvo en estima al P. Elías y así se lo comunicó a sor G. Marinas, religiosa que a mediados de la década de 1960 realizó una investigación de la labor catequética en Cuba: «No puedes olvidar al P. Elías, carmelita. Tampoco al salesiano Pietro Pescatore, al que conocían todos los niños camagüeyanos, y al P. Amaro Rodríguez San Román en Nuevitas»15.




  Su preocupación por conservar la historia eclesiástica de Cuba procede de esta etapa camagüeyana y varios hechos lo confirman. Por ejemplo, el apoyo que dio (previo acuerdo con la superiora de la orden, sor Manuela Louredo) a una religiosa de San Vicente de Paúl para que hiciera una tesis titulada «Historia documentada de la labor realizada por las Congregaciones Religiosas de Mujeres establecidas en Cuba». Para respaldar el trabajo escribió a las superioras de los nueve colegios femeninos de la diócesis16 con la petición de que facilitaran esa tarea17. Según Pedro Meurice, arzobispo emérito de Santiago de Cuba: «Monseñor Pérez Serantes no fue un intelectual, pero sí un hombre brillante y preocupado por conservar la historia de la Iglesia de Cuba»18.




  1. La huella del P. Rafael Guízar




  Durante su gobierno en Camagüey hizo una labor apostólica tan intensa que se le conocía como El Obispo Misionero, en especial por fundar la «Obra de las Misiones» y extender la devoción a la Eucaristía19.




  Pérez Serantes realizó una media de 25 a 30 misiones al año, algo totalmente extraordinario en esa época: «Misionó personalmente en todas las parroquias de la diócesis, [...] e impulsó la Acción Católica en todas ellas»20. En esa época ya eran famosas sus misiones a caballo, sobre las que el dirigente de la Juventud de Acción Católica (JAC), Pedro Romañach aseguró: «El desarrollo de la Juventud Católica en Camagüey [...] se debió en gran parte a la labor magnífica de Mons. Pérez Serantes, un verdadero obispo apostólico de gran celo misionero»21.




  Si bien esta actividad no era totalmente nueva en la diócesis, ya que el obispo Zubizarreta también había misionado en persona, la gran novedad de Pérez Serantes fue el estilo que desplegó22. Si en La Habana había descubierto su compromiso con el mundo obrero, en Cienfuegos fue conquistado para la causa misionera, hasta convertirse en uno de los más destacados predicadores de Cuba:




  

    «A monseñor Serantes difícilmente se le encuentra en la ciudad [...] el prelado vive generalmente, semana tras semana, en los diversos poblados de su diócesis, misionando, predicando y realizando labor estrictamente misionera»23.


  




  Señalo Cienfuegos a conciencia porque ese fue el lugar en el que coincidió con el P. Guízar, modelo que imitó Pérez Serantes durante toda su vida. El mexicano Rafael Guízar Valencia24, hoy santo, fue un sacerdote que llegó a Cuba en 1917 después de la persecución anticatólica desplegada en México por los presidentes Venustiano Carranza y Álvaro Obregón.




  El P. Guízar había sido capellán en el ejército guerrillero de Zapata, pero su eficacia apostólica y sus denuncias de la corrupción revolucionaria le convirtieron en objetivo de los alzados mexicanos. Por ese motivo se exilió en Cuba, adonde llegó en enero de 1917 invitado a predicar por su hermana María de Jesús Guízar, religiosa teresiana establecida en la Isla, y un sacerdote amigo llamado Crescencio Cruz25. El P. Guízar pronto contó con la protección del obispo Zubizarreta y la ayuda de monseñor Manuel Arteaga26, entonces vicario capitular de La Habana y más tarde importante figura de la Iglesia cubana.




  Pérez Serantes conoció a Guízar durante su etapa como administrador apostólico de Cienfuegos. Al principio no congeniaron demasiado debido al peculiar estilo del sacerdote mexicano que, entre otras excentricidades, era aficionado a tocar el acordeón en las procesiones. Otras costumbres de Guízar eran incomprensibles para Pérez Serantes, por ejemplo, su aspecto desastrado. Sin embargo, tras algunas exitosas misiones, Rafael Guízar logró cambiar la opinión que casi todo el mundo tenía de él. En especial, la de Pérez Serantes:




  

    «Nadie en La Habana había visto un misionero igual, ni a mucha distancia. En todo caso, y para ser conciso diré: a) que fue él el que en este siglo nos enseñó a misionar, b) que fue él el que despertó en Cuba el interés y hasta el entusiasmo por las misiones parroquiales de una semana entera, c) en Cienfuegos, Camagüey y en Oriente, monseñor Guízar dedicaba dos horas intensivas [...] a la catequesis en todas sus misiones, que han sido las más numerosas que se han visto en Cuba en estos 64 años, con una organización extraordinaria y un éxito insospechado»27.


  




  La huella del «Padre Rafael Ruiz» (nombre que usaba Guízar para evitar ser identificado por sus perseguidores) fue profunda en toda la Isla:




  

    «Su trato afable y su sana alegría eran los que correspondían a quien [...] vivía continuamente en la presencia de Dios, tratando de ganarle almas sin cesar. Su dedicación casi continua a la labor misional, que practicó durante varios años en Cuba, le ganó merecida fama [...] Tenía una resistencia que saltaba a la vista, eso era lo primero, traspasaba los límites de lo material. Pero no eran las dotes de orador las que convertían a las masas: era todo él, un hombre de Dios, un misionero de cuerpo entero»28.


  




  En enero y febrero de 1917 monseñor Guízar predicó en La Habana. Especialmente conocida fue su misión en el penal del Castillo del Príncipe, donde atendió a más de dos mil presos ayudado por cincuenta confesores. Sin embargo, a partir de la primavera de 1917 residió en Cienfuegos, por lo que su trato con Pérez Serantes fue muy cercano.




  El estilo misionero de Rafael Guízar, aunque espontáneo, incidía en una detallada organización. Por ejemplo, siempre pedía una lista de las familias que vivían en la zona que iba a visitar y a todas les escribía invitaciones, de modo que nunca llegaba por sorpresa.




  El P. Guízar siempre estaba al frente de cada visita pastoral y era muy metódico. Le gustaba hacer las cosas personalmente: limpiaba el templo, colocaba los bancos a su gusto o tocaba las campanas para anunciar su presencia. Al final de sus visitas siempre había confesiones y comuniones y animaba a todos a comulgar con frecuencia.




  Con los niños su apostolado era muy eficaz y siempre llevaba caramelos o anillos de colores de regalo, costumbre que más tarde incorporó Pérez Serantes. También era común verle con gallinas pintadas con anilina que paseaba por los lugares de misión. Luego las sorteaba entre los más jóvenes, con los que jugaba sin importarle descuidar la compostura que en aquella época se suponía a los sacerdotes.




  Esta primera etapa en Cuba duró tres años enteros y concluyó cuando la Santa Sede le nombró obispo de Veracruz-Jalapa (México). Su ordenación episcopal se celebró el 30 de noviembre de 1919 en la iglesia carmelita de San Felipe Neri de La Habana (actualmente convertida en una sala de conciertos) con el delegado apostólico en Cuba, monseñor Tito Trocchi, como ordenante principal.




  Tras su partida en enero de 1920, monseñor Guízar mantuvo relación epistolar con Pérez Serantes, pero no retornó a Cuba hasta el comienzo de la persecución religiosa mexicana y el estallido de la Guerra Cristera29 en 1926. Este conflicto convirtió a monseñor Guízar en objetivo del gobierno de Plutarco Elías Calles por su doble condición de obispo y tío carnal del general Jesús Degollado Guízar, jefe de las fuerzas católicas.




  El P. Rafael Guízar llegó a Cuba en diciembre de 1927. Según sus palabras, gracias a la invitación de su «amigo y bienhechor Mons. Enrique Pérez Serantes, obispo de Camagüey». Durante los ocho meses que duró su segunda estancia en la Isla, Guízar predicó en toda la provincia camagüeyana (entre otros lugares, Nuevitas, La Florida, Santa Cruz del Sur, Guáimaro o Camagüey capital, tanto en la cárcel provincial como en la catedral de La Candelaria).




  Esta última misión fue tumultuosa, «un río de comuniones» que removió a todo el catolicismo cubano. Pérez Serantes, que tenía casi la misma edad que Guízar, le confesó entonces el propósito de tener su mismo celo apostólico, en especial con los más pobres30:




  

    «Usted sigue incansable. Da gusto ver que en las misiones anda de arriba para abajo, toca el órgano, canta, reza, predica, confiesa, catequiza a los niños, reza el rosario, visita enfermos. Yo he hecho el propósito de seguir su ejemplo y de aquí en adelante comenzaré a misionar sin descanso. Lástima que no tenga la resistencia de roble de usted»31.


  




  Para confirmar sus deseos el obispo camagüeyano ordenó una catequesis permanente en los barrios marginales de Padre Porro, Saratoga y Riverside. En otros lugares de Camagüey, como el Reparto Batista, estableció una obra social con dispensario médico y dental gratuito y clases de alfabetización, cultura general, contabilidad y costura.




  Entre las costumbres de Pérez Serantes cuando salía de misión estaba una sumamente eficaz: una campana de bronce para llamar a los fieles, que de este modo podían localizarle en el campo. También llevaba en una maleta un altar portátil, paquetes de catecismos, rosarios, medallas y estampas. Según el propio Pérez Serantes, el horario era siempre el mismo:




  

    «La misión empieza con la recepción solemne de todo el pueblo de la imagen mariana, la de la Virgen de la Caridad, que llevará el misionero [...] Ella presidirá todas las mañanas el Rosario de la Aurora y los demás actos de la misión. A saber: a las 6 de la mañana, Rosario de la Aurora, y a las 7 Misa con explicación de la misma, todos los días menos el sábado. A las 4.30 de la tarde, una hora de catecismo dado por el misionero solo.




    A continuación, conferencia para señoras y señoritas (45’) y a continuación, conferencia para jóvenes y hombres. Durante el día, matrimonios y confesiones. El sábado Misa en el Cementerio, que suelo decir yo: se va procesionalmente cuando se puede. El sábado, a las 9 a.m., bautismo de las personas que van a hacer la Primera Comunión. Durante la misión sólo habrá bautizos para los que se vayan a casar y lo necesiten, y para los de Primera Comunión»32.


  




  El Hno. Fernando Alvarez, jesuita asturiano que vivió en el seminario de San Basilio del Cobre en la década de 1950, recordaba así las misiones con Pérez Serantes:




  

    «Nada para él era impropio, nada chocaba con su carácter episcopal si se trataba de evangelizar. Cuando llegaba a un pueblo o a una aldea lo primero que hacía era barrer la capilla, el almacén, el rancho o el cine donde iba a dar la misión. Luego tocaba la campana. Era un gigante espiritual y humano. Un gigante»33.


  




  Pérez Serantes también desplegó en Camagüey una intensa labor constructora. Entre sus primeras decisiones estuvo la adquisición, con la ayuda de Rita María Rodríguez, de un edificio en el Parque Martí de Camagüey para transformarlo en Casa de Ejercicios Espirituales y oficinas de la Acción Católica. Durante su gobierno impulsó las obras de reconstrucción de la catedral iniciadas por su antecesor, monseñor Zubizarreta, y adquirió un viejo edificio que había sido cuartel militar para convertirlo en obispado y primera sede del Seminario Diocesano de Santa María, que él fundó34.




  Durante sus veintiseis años en la diócesis de Camagüey fundó cincuenta nuevos templos entre iglesias y capillas, algunas tan señaladas como el Asilo del Amparo de la Niñez (concluido en 1926 y entregado a las Hijas de la Caridad, llegadas a Camagüey a petición de Pérez Serantes). Sus construcciones no se centraron en la capital, sino que las extendió a toda la provincia: Majagua, Guáimaro, Ciego de Avila o Esmeralda35.




  Sin embargo, el cuarto de siglo de Pérez Serantes en Camagüey es recordado, sobre todo, por su actuación durante el devastador ciclón de 1932 en Santa Cruz del Sur, una tragedia en la que hubo tres mil muertos.




  Nada más conocer el desastre, Pérez Serantes se unió al primer convoy que el Ejército cubano envió a esa localidad. El panorama era aterrador, ya que una lengua de mar con olas de siete metros lo había arrasado todo. Muchos de los damnificados fueron trasladados a Camagüey y hospedados en el mismo obispado36 y para los supervivientes dispuso una Cocina Económica en el convento de El Carmen donde se atendió a trescientas personas diariamente, fundación que mantuvo con fondos episcopales durante dos años más.




  Monseñor Pérez Serantes tenía entonces 49 años y poco a poco empezaron a llegarle los agradecimientos públicos. El más importante fue la concesión de la nacionalidad cubana37 como reconocimiento a su humanitaria actuación en Santa Cruz del Sur. Además, a petición de la Asociación de Jubilados Ferroviarios Camagüeyanos, se le nombró el 31 de enero de 1933 «Hijo adoptivo de la provincia de Camagüey»38.




  2. ¿Amigo de Ángel Castro?




  A mediados de la década de 1930 Pérez Serantes conoció a Ángel Castro, un hacendado hispanocubano de Mayarí (Oriente) ocho años mayor que él. Castro había sido soldado español durante la Guerra de Independencia y tras la derrota permaneció en la Isla como empleado de la United Fruit Company. Con esfuerzo y cierta polémica, el gallego Angel Castro hizo dinero y se convirtió en un conocido terrateniente, casado dos veces. De su segundo matrimonio nació Fidel Castro, su quinto hijo (tercero de su segunda familia), llamado a cruzarse con Pérez Serantes en varios momentos de su vida. Ahora bien ¿cuándo conoció Pérez Serantes a la familia Castro? Según Juanita, hermana de Fidel Castro:




  

    «Pérez Serantes y mi padre se conocían. Monseñor vino a Birán al menos siendo obispo de Santiago, ya que misionaba por allí y no era raro verle en casa. Sobre todo en la temporada de lluvias, donde a veces paraba a almorzar, ya que se apenas se podía circular por los caminos. Él sabía que en nuestra casa se le recibía como a un rey. Mi padre siempre le ayudó, creo que incluso en la época de Camagüey, cuando hacía falta dinero para la construcción de las muchísimas iglesias y colegios que hizo»39.


  




  Según el historiador Hugh Thomas, el origen de esa amistad estuvo en la década de 1930 por la necesidad de bautizar a Fidel Castro para matricularlo en el colegio de La Salle de Santiago de Cuba. Thomas asegura que en ese centro le dijeron a Angel Castro que debía estar casado canónicamente si quería que sus hijos estudiaran allí: «Esto lo arregló el obispo de Camagüey, Pérez Serantes, [...] viejo amigo suyo»40.




  Thomas no aporta ningún documento o testimonio para respaldar esta versión, pero puede ser cierta parcialmente, al menos en lo referente a la partida bautismal, que solía pedirse para entrar en los colegios católicos. Sin embargo, la persona que pudo haber mediado en el asunto no era Pérez Serantes, sino Jerónimo Peruffo41, párroco de Mayarí y asiduo de los Castro, a cuya finca Manacas acudía para celebrar la misa dominical a los trabajadores. Además, el P. Peruffo iba unas tres veces al año Manacas a bautizar a las familias campesinas, tarea para la que contaba con el permiso de Lina Ruz González, madre de Fidel Castro.




  Según Peruffo le escribió a Pérez Serantes años más tarde:




  

    «Doña Lina es una señora valiosa y me está ayudando a bautizar con más regularidad que antes. Es muy devota de la Milagrosa por lo que a buen seguro que colaborará con las obras de la parroquia. Su marido, al que V.E. conoce, es más reservado, ya que están en la situación que V.E. sabe y pienso que eso le retrae, pero penso (sic) que tiene sentimientos católicos. Ambos son laboriosos como buenas abejas mayariceras»42.


  




  La fe de Lina Ruz también la confirma su hija Juanita: «era muy religiosa y desde pequeñitos a todos, en su momento y sin excepción, nos enseñó a rezar el rosario, cada tarde nos ponía a rezarlo junto a ella, siempre de frente a su imagen favorita: La Milagrosa»43. Tanto Lina Ruz como su hija Juanita eran asiduas de la iglesia de La Caridad de Banes, donde era párroco Rafael Font Baró, fundador de una cofradía en honor de San Rafael a la que pertenecían ambas mujeres. Con las contribuciones de los miembros se compró una estatua del arcángel, al que se rezaba por las vocaciones de los niños:




  

    «Durante años la encargada de la tesorería fue mi hermana María, que conoció a Juanita Castro porque eran de una edad similar. Entonces se pagaba una cuota de 25 centavos por pertenecer a esa hermandad y tanto la madre, Lina, como Juanita eran asiduas»44.


  




  Parece más lógico que hubiese sido el P. Peruffo, que además confesaba en ocasiones a Lina Ruz, el encargado de agilizar los trámites del bautismo, pero no con el entonces arzobispo de Santiago de Cuba, fray Valentín Zubizarreta, sino con el párroco de la catedral, el P. Juan José Badiola45. El bautizo de Ramón y Fidel Castro se celebró el 19 de enero de 193546, pero no consta en ningún documento la intervención de Pérez Serantes, que parece aún más inverosímil si consideramos que se trataba de una cuestión de la que no se solía informar al arzobispo y, por tanto, menos aún al prelado de una diócesis diferente.




  Por todos estos motivos la versión de Thomas sobre el estado civil de Angel Castro es una extravagancia, ya que en aquella época era común en la gente del campo no estar casado. Además, en los colegios católicos se admitía a hijos de masones a pesar de que sus padres no estuvieran bautizados:




  

    «Pérez Serantes nunca hizo de eso un problema para tratar con ellos. La primera esposa de mi papá llevaba ya tiempo sin vivir en Birán, por lo que cuando conoció a Lina ambos eran libres. Pérez Serantes lo sabía y, aunque obviamente desconozco si hablaron del tema, al menos no fue un impedimento para que se trataran, hasta el extremo de que yo sólo recuerdo haber oído hablar en gallego a mi papá con Pérez Serantes. Monseñor era un hombre recio, firme, pero muy comprensivo y humano, que se reía mucho, que hablaba con todos. Incluso creo que coincidió con Fidel en Birán cuando éste era un muchacho, aunque tenía más trato con mi hermano Ramón»46a.


  




  Una carta de 1964 confirma la relación con Ramón, el primogénito de los Castro Ruz. En ella, al comentar unos asuntos relativos a la construcción de una iglesia en Baire, Pérez Serantes aseguró: «La nota de los materiales y las puntillas está en manos de nuestro común amigo Ramón Castro Ruz»47.




  3. Pedís lo que es justo





  1933 fue un año de gran agitación en Cuba. El presidente Gerardo Machado, convertido en dictador desde finales de 1928, era incapaz de controlar a la oposición, que estaba agrupada en tres frentes: el Directorio Estudiantil Universitario, el partido ABC y los obreros, agrupados alrededor del Partido Comunista y la CNOC (Confederación Nacional Obrera de Cuba).




  La fuerza mayoritaria entonces era el Directorio, formación compuesta por universitarios radicales antiimperialistas, pero el más combativo era el ABC, una fusión de profesionales, intelectuales y propietarios de ideología antiliberal parecida a la Falange Española.




  En los EEUU el presidente Roosevelt envió un nuevo embajador, Sumner Welles, para mediar entre los partidos cubanos y proteger sus intereses. Los comunistas no aceptaron la intercesión de Welles y ofrecieron entonces su ayuda a Machado a cambio de ser legalizados y de excarcelar a sus líderes. Los mandos militares, molestos con ese pacto, retiraron su apoyo al presidente, decisión respaldada por el mayoritario ABC. En ese momento crucial, con el precio del azúcar por los suelos y una profunda crisis económica, el Ejército y el ABC forjaron una alianza que derrocó a Machado (12 de agosto de 1933) y relegó a los comunistas por su traición a las fuerzas renovadoras.




  La violencia se desató entonces en todo el país y la venganza contra los machadistas fue total: asesinatos, linchamientos, saqueos, incendios y la eliminación de cualquier organización que hubiese apoyado a la dictadura. Se creó entonces un gobierno provisional pactado por el ABC y el embajador Welles, que tuvo a Carlos Manuel de Céspedes Quesada como presidente.




  Pese a los esfuerzos por estabilizar la situación, el experimento apenas duró un mes y el 4 de septiembre de 1933 un grupo de sargentos liderados por Fulgencio Batista se hizo con el control del Ejército. El Directorio Estudiantil (del que formaron parte destacada los católicos Juan Antonio Rubio Padilla, Manuel Dorta Duque y Pastor González) consideró esta insubordinación como su gran oportunidad y pactó con los sargentos la formación de un nuevo gobierno.




  Entre ellos no había afinidad ideológica o de clase (unos eran militares y los otros universitarios), pero sí generacional, lo que unido a su afán por alcanzar el poder y establecer una democracia nacionalista les convirtió en compañeros de viaje. El catedrático universitario Ramón Grau fue elegido presidente del gobierno y Fulgencio Batista, autoascendido a general, nuevo jefe de las fuerzas armadas. Se inició entonces un período de cierta calma, si bien las brutales escenas de represión quedaron grabadas en la mente de una gran parte de la población, que aceptó la violencia como arma política.




  Ese convulso verano de 1933, Pérez Serantes publicó dos importantes pastorales sobre las duras condiciones en las que tenían que sobrevivir los trabajadores. La primera se tituló El problema obrero y en ella el obispo, que tenía 50 años, denunció la explotación laboral y exigió a los políticos el reconocimiento del derecho al trabajo, así como el reparto equitativo del beneficio con los obreros y el levantamiento de las «inhumanas barreras arancelarias».




  Para el prelado era necesaria una amplia reforma legislativa que garantizara el sustento a las familias proletarias, además de una nueva regulación laboral que acabara con la explotación de niños y mujeres. Esa denigrante situación no acabaría sin el compromiso cristiano de los patronos, a los que preguntó si alguna vez habían sido «piedra de escándalo» para sus obreros o habían colaborado a que éstos se alejaran de Dios con su mal ejemplo o la insana ostentación de




  

    «[...] fiestas y orgías y hasta verdaderas bacanales a que, con evidente escarnio de los que sufren pobreza y miseria, se entregan los que, después quizá de no haber sido lo suficientemente justos con los obreros, creen que tienen derecho a vivir sin trabajar [...] y porque se encuentran con dinero y nadie les va a la mano, entienden que tienen derecho a entregarse al ocio y a la vida lujuriosa hasta como medio de ahuyentar el aburrimiento que le produce su vida parasitaria».


  




  Finalmente, Pérez Serantes profetizó que sólo la educación integral de los obreros y el establecimiento obligatorio de normas higiénicas en las fábricas se podría reconducir la explosiva situación social:




  

    «La atmósfera está cargada de corrientes contrarias, las cuales no esperan más que el choque para producir una tempestad desencadenada [...] Obreros hermanos, en estas peticiones sois justos [...] sabed que con vosotros pide Dios, nuestro Padre; con vosotros está pidiendo Jesucristo, el gran obrero de Nazaret [...] Sabed que vosotros y lo mismo que vosotros, pide a diario la Iglesia [...] Mientras así pidáis, sabed que está enteramente a vuestro lado el que estas líneas está trazando, inspirado en el mejor deseo. Pidiendo así, estáis en lo cierto, pedís lo que es justo, pedís lo vuestro, lo que por derecho os pertenece»48.


  




  En octubre Pérez Serantes escribió la segunda pastoral obrera, titulada Problemas del momento, sobre la terrible situación cotidiana del proletariado cubano:




  

    «Nos ha parecido siempre una enormidad intolerable que el sudor del trabajador, su inteligencia y toda su actividad se utilizasen, como muchas veces se ha hecho, para enriquecer a unos pocos sin que aquel hubiese sido debidamente remunerado. [...]




    Nos ha llenado asimismo de indignación ver, como muchas veces hemos visto, a los trabajadores de una finca o colonia, terminada la zafra, cobijados en pobres bohíos o inmundos barracones, sumidos con sus hijos en la pobreza, vivir sin esperanza como aprisionados por las espesuras de una noche oscura, mientras los dueños de la finca o de la colonia, satisfechos y despreocupados, se divertían en la capital de la República [...]. Lástima grande asimismo saber de tantas infelices criaturas, niños y mujeres que salen todas las mañanas de sus hogares sin haberse repuesto de la fatiga producida por la jornada anterior, con el ánimo abatido, agobiados por múltiples problemas de salud y de alimento, que no pueden resolver, y que marchan diariamente a exprimir su energía vital, a entregar jirones de su vida misma en esos antros, que antros y no centros de trabajo son no pocos de los talleres industriales, para no ser después justamente remunerados»49.


  




  Pérez Serantes contemplaba con horror los grandes latifundios, a los que denominaba «pequeñas repúblicas», donde el obrero no podía aspirar siquiera al arrendamiento de las tierras que trabajaba: «Miles de trabajadores [...] se encuentran en la imposibilidad de mejorar de vida, condenados irremisiblemente a la condición perpetua de simples proletarios. Este espectáculo nos ha hecho temblar, porque sabemos que nada que sea violento puede ser duradero, y porque la fractura se produce ordinariamente con dolor y con sangre». Según el obispo, las condiciones en las ciudades no eran mejores que en el campo:




  

    «Las habitaciones del pobre trabajador, faltas de luz y de aire, verdaderas pocilgas muchas veces, situadas en calles descuidadas, cubiertas a veces de aguas pútridas una buena parte del año, lugares propicios a todo tipo de enfermedades [...] escondrijo de donde salió por la mañana en busca de un pedazo de pan. Se nos parte el alma al ver a los hijos de estos padres: semidesnudos y descalzos callejeando, merodeando por los lugares menos recomendables muchas veces, aprendiendo antes de tiempo en la escuela del arroyo».


  




  La difícil situación económica estaba agravada por la falta de organización social. La Iglesia católica, tradicional proveedora de ayuda a los desamparados, era incapaz de responder a: «ejércitos incontables de pordioseros en plena edad viril, de pobres madres de familia, extenuadas, desnutridas y faltas de higiene, semidesnudas por las calles rodeadas de sus pequeñuelos, implorando la caridad pública para no morirse de hambre». Esa situación era un caldo de cultivo para la prostitución y la delincuencia, auténticas lacras en las que malvivían miles de personas, incapaces de hacer frente a una situación vital devastadora y que empeoraba a pasos agigantados por las enfermedades derivadas de la desnutrición, verdadera plaga que se había extendido a gran velocidad durante la Gran Depresión de principios de la década de 1930. Finalizó el obispo su carta pastoral con una palabras premonitorias:




  

    «[...] la guerra social [está] muy próxima a estallar, cuyos disparos preliminares ya han sonado [...] El proletariado, por su parte, está ya en formación disciplinada, en actitud de combate, no pidiendo, sino exigiendo, como quien, confiando en la fuerza de sus razones y en la razón de la fuerza urge que sean atendidas sus reclamaciones»50.


  




  Su análisis de la situación era tan demoledor como acertado, aunque no lo hacía con la fría objetividad del investigador o la interesada pasión del político, sino con el fin de concienciar a sus compatriotas de las insoportables desigualdades del país. Como siempre, el obispo no se limitó a denunciar las injusticias, sino que intentó paliarlas. Por ejemplo, con nuevas iniciativas como las «Obras Caritativas para el Guajiro y el Obrero», las cocinas económicas o los roperos de San Vicente de Paúl, además de incrementar su participación en las misiones rurales y ordenar obras como la construcción de pozos de agua o dispensarios de primeros auxilios.




  En Camagüey capital fundó en 1934 la Escuela Nocturna para Obreras, cuyo objetivo era sacarlas del analfabetismo, labor encomendada a la congregación de Hijas de María51. También colaboró en la construcción del reparto de La Caridad, donde los salesianos levantaron la Escuela de Artes y Oficios de San José para niños pobres52. Como era costumbre, intervino en la inauguración intervino y se felicitó por: «las grandes dimensiones y el equipamiento más moderno de esta Casa Salesiana en la que se formarán cristianamente artesanos, mecánicos, impresores y carpinteros»53. Sus palabras fueron agradecidas por el P. Pedro Ricaldone, rector mayor de la Sociedad de Don Bosco, que destacó además la existencia del internado y del grupo de la Acción Católica Santo Domingo Savio.




  Otro nuevo colegio fue el Dolores Betancourt, que llegó a albergar en un amplio edificio de dos plantas a cuatrocientas alumnas de 3 a 14 años, de las que sesenta eran internas. Pérez Serantes reconoció la labor de las salesianas al encargarles la atención de cinco nuevos centros en los barrios pobres de la ciudad, actividad a la que se unieron alumnas que podían tener vocación religiosa: «Las salesianas salían los domingos a enseñar el catecismo en lugares tan apartados como Sibanicú, Cascorro o Guáimaro, a 50, 60 y 82 kilómetros de distancia»54.




  Ese era otro de sus grandes objetivos: que las religiosas salieran a misionar, algo que logró a finales de la década de 1940 cuando todas las congregaciones camagüeyanas (con excepción de las Siervas de María y las de los Ancianos Desamparados) se comprometieron a enseñar el catecismo semanalmente fuera de sus localidades. Por último, Pérez Serantes también apoyó las tareas educativas de colegios laicos impulsados por católicos, como la escuela de Dolores Mª Pichardo, el colegio Mousset o el regido por las hermanas Monreal.




  Ahora bien, si algo le caracterizaba era el deseo de hacer «Todo para todos para ganar algunos»55. Por tanto, no arremetió contra la clase alta, sino que intentó llevarle la palabra de Dios porque «la necesitan más que los propios guajiros». Ese fue uno de sus empeños: extender la labor apostólica con la burguesía, proyecto para el que utilizó los colegios católicos: «Si se educa recia y cristianamente a los alumnos, podrán obtenerse abundantes frutos con sus padres».




  Así lo dijo en 1936 cuando los maristas abrieron su segundo centro en la diócesis: el colegio Champagnat de Camagüey, un edificio de dos plantas en el barrio de La Vigía. A la inauguración acudió Pérez Serantes el 10 de octubre para bendecir las instalaciones, que alabó: «siempre que sean puestas al servicio de Dios y de los hombres para formar ciudadanos libres y comprometidos con las enseñanzas del Evangelio, que no son otras que la Verdad, la justicia y el perdón»56.




  En síntesis, con un cuarto de siglo de antelación sobre la revolución de Fidel Castro, Enrique Pérez Serantes denunció las injusticias sociales con todos los medios a su alcance e impulsó diversas obras para paliar la pobreza en su diócesis y promocionar a los más desfavorecidos. No era la primera vez que lo hacía y tampoco sería la última.




  4. La Patria y la Fe




  Según Leiseca: «En Monseñor Pérez Serantes pensar equivale a hacer»57. Por eso fue visto con naturalidad que sus reiteradas referencias al Congreso Eucarístico de La Habana de 1919 o al de Buenos Aires de 1934 (al que asistió como invitado del arzobispo cardenal Santiago Luis Copello) le impulsaran a organizar un congreso diocesano en Camagüey, noticia que comunicó en una carta circular del 6 de mayo de 1935. A continuación envió pastores misionales por toda la diócesis para informar de la celebración de una jornada eucarística, incluso en la cárcel de Camagüey. Como broche a los preparativos se organizó una semana de misiones rurales en las que participaron cuarenta sacerdotes.




  El 16 de junio se celebró esa jornada de exaltación eucarística, a la que acudieron veinticinco mil personas. Se concentraron en el parque conocido como Casino Campestre, una superficie de 130.000 m2 en el centro de la capital. El primer acto fue una misa oficiada por Pérez Serantes acompañado por treinta sacerdotes de la diócesis. El altar fue colocado delante del monumento al Libertador desconocido (que aún pervive en el mismo emplazamiento) en un evidente deseo de presentar unidos al catolicismo y a la nación. Como ejemplo de los nuevos tiempos de entendimiento entre la Iglesia y el Estado cubano se alabó el establecimiento de plenas relaciones diplomáticas con el Vaticano: «debido al hecho notorio de que una crecida parte de la población de Cuba es católica», palabras contenidas en el decreto del 7 de junio de 1935 de apertura de la legación de Cuba ante la Santa Sede58.




  Ese asunto había ocasionado históricos enfrentamientos con la masonería, empeñada en evitar las relaciones diplomáticas de ambos Estados. Así, durante años, la Logia Minerva y los masones Antonio Iraizoz, gran maestro, y Augusto Feo López trabajaron contra el catolicismo asesorados por el destacado pedagogo y masón Enrique José Varona:




  

    «Está equivocada y completamente fuera de lugar en una República laica [...] que pretendan los católicos hacer opinión para que nuestros legisladores lleven a efecto una Ley creando una Representación Diplomática ante el llamado Estado Vaticano [...] en el sentido de evitar el paso que se nos pretende hacer dar en el campo del oscurantismo»59.


  




  Varona añadió casi de inmediato que la llegada del delegado apostólico vaticano era:




  

    «Una prueba más del espíritu antirrevolucionario que sordamente va minando nuestra República, ese propósito de ligarnos con el centro de la teocracia occidental. Los que queremos permanecer fieles al credo de la revolución tenemos que defendernos contra ese avance de la reacción»60.


  




  Vemos, por tanto, que la Iglesia tenía enemigos empeñados en monopolizar la identidad cubana y convertir a los católicos en ciudadanos de segunda categoría. Por todo eso Pérez Serantes dedicó parte de su homilía del 16 de junio en el Congreso Diocesano a explicar la estrecha relación entre la Iglesia y la nación cubana: «reunimos una vez más la dignísima figura de los patriotas libertadores con la excelsa divinidad del Hijo de Dios, nuestro Señor Jesucristo. Patria y Dios son los dos amores que los camagüeyanos no debemos olvidar nunca»61
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